
, 

• 

DEPOSITOS DIATOl\fiFEROS EN EL VALLE DE TOXI 

POR 

ENRI Q U E DIAZ LOZANO 

• 



• 

! 
/ 

' 

• 



• 

DEPOSITOS DIATOMIFEROS EN EL VALLE DE TOXI, 

JX'I'L\Ill'AC.\, ES'l'ADO DE ~EXICO 

POH ENlUQUE DIAZ LOZANO 

Introducción 

Antes de dar ]H'incipio a la exposi­
ción de este estudio, es co twünien te hacer 
notar que además del tiempo que requiere 
la in vestigació"n por medio del microsco­
pio en sn a plicación a la distomología, 
hay que agregar que el autor fué varias 
veces designado pa ra el desempeño de 
otras c-omisiones eu el cauqJo, por lo que 
este ir'nbajo ha Rufrido numerosas inte­
n upeione' antes de ser entregado a la 
public·idad. 

La Dirección del Instit uto Geológico 
1.u vo a bien comisiormrme para que hi­
cier ::t el c.<~t ndio de los depó iLos diato­
míferos dPl Yalle de 'l'oxi: lugar a l que 
salí en eompaiiíndel seiior Rnfael ~1. Tdlo, 
qne a iU ,-ez había ~:~ido de:;;ignado para 
hacet· u nas perfomcioues en ell"ío Lenna. 
El resulLado de este último trabajo se 
p u ulic6 en el Boletín ~linero del 13 de 
agosto de 191G, rl'omo H, pág. l G7. Los 
dt>pósi tos diatomíferos a que me refi ero, 
8e eucueptmn en gra~ abundancia entre 
los sedimentos lacus tres del Valle men­
cionado. 

El t iempo de que se dispuso paraha­
cer e:;;tr estudio, fué muy cor to, uuos 15 
<lías tí n icarn en te, así es que po r n na parte 
In. co rtedad del t iempo :r pot· otm. las di­
fi cult ntles que. ::;e prescnta u en t odo el 
pafs pa raohtenermedios.fáci lesde trans­
porte, impidier·on que se pudieran reunir 
un buen conjunto de observaciones para 

l1 acer un estudio de los sedimentos exis­
trn tes en todo el sistema de vulles, de 
que forma parte el deToxi y cuya estra­
tigrafía es indudablemente de grai1 in­
terés. 

K u estros trabajos pudieron llevarse 
a cabo éon meno dificultadef'l, debido a 
la bondadosa y eficaz ayuda del en ton ces 
ad ministl"ador de la Hacienda de Toxi, 
el caballeroso seiíor· do u Liborio Alonso, 
que procuró allanarnos todas las d ifi­
cultades que se no p re entaroo, ha.ta 
donde le fné posible, por lo que me es 
gTato hacer notar el n~conocimiento a 
que por nuestra parte es muy merecedor. 

Valle de Toxi 

1~1 Valle do 1'oxi forma parte de un 
conjunto de vallel', cuyas relacioues geo­
lógicas han sido expuestas en el Boletín 
1.úm. 35 del Institut o Geológico Kacio­
ua l, en donde se expone el re:snlta do de 
las ouservaciones do la zoua mega éismi­
ca Acambay-Tixmadeje. E,.t a Comisión, 
integrada por los señores Fernando Ur­
bi na y Heriberto Camacho, fué designada 
para hncer estos intere an tes estudios 
en el mes de noYiembre de 1912, lo, qne 
con run.yor· t iempo para sus explor·acio­
nc:>s, pudo ('Studiar con rm'ls comod idad 
toda. la regi6n conmovida por los fenó­
menos AÍ:-"micos; en el c11pítulo cones­
pondiente a dicho estudio, t itulado (e Re-· 
señu geográfica y geológica de la región, 
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del ya citado Boletín, ptíg.ll, se encuen-. 
t ra un buen acopio de datos que t r-ans­
ceibimosaquí, re pecto a la paete corres­
pondiente a l Valle de Toxi, píígiua 22: 
«El Valle de 'roxi es un valle inegula r· 
«alargado en la direcrión Noreste-Oeste­
« lll'este-Este, que con e ent re el macizo 
« montuñoso qne sieve de límite merid io­
« na! a. la zona megaséismica, y las faldas 
« med dionales de los c·erros de Toxi y 
«Santa Cruz per tenecientes al macizo 
«montañoso de Tema"'calcingo, y los ele 
<< Matejé y Ca taxi que los separa del Valle 
«de A.cambay. Es u u valle qne presenta 
<t también en una paete lot; caracteres de 
<tu n valle de f1·actura con nn des ni vela ­
« miento, si se tienen en cuenta alg unos 
«de los caracteres menciouados de «El 
«Batán.» . 

«Dicho fracturamiento es paralelo a 
«la falla que pasa por Acamba,v_rrixma­
<< deje; como sn frente ve al Korte y el de 
<< Acam bay ve al Sur, hace pen. ·ar esto si 
«se aceptan las razonPs dadas para ase­
« gurar su exi 'tencia, qne la faja de t ierra 
<< no comprendida ent re ambos se ha hun­
« d ido 1 y constituye u na depresióu en 
«la qne se encuentra este valle. De este 
<<modo se ve que el Valle queda formado 
«por el borde merid ional de la depresión 
«o sea también del alto de la falla, sepa­
« rado del resto de ella por macizos vol­
« cán icos que acabamos de mencionar, 
«de los que algunos presentan, como 
« Yeremos m á adelante, ciertos caracte­
<< re que Jo iucli nan a uno a pensar del 
«mi. mo modo 'eu la inter vencióu de die­
« locaciones para aclquil'ir este relieve. 
<< Tanto por su fO I'ma como por las m o­
« dificacione8 que ha sufrido el l'elieve del 
<<fondo del valle, a l aparecer nuevas emi­
<< sioues de lava (figurRs 11 .Y 12, lá mina 
((VII). (]Ue ha n repercutido ~n la cnrva 
<<del perfil del río, elevando bruscamente 
«la a l t.ura del lecho, se puede di vid ir en 

•1 El sent¡Jo etf que se ha empl~ndo In palabra hundido 
sn refiere a un cambio de nivel entre los dos borde• .de las f~<· 
IIAA, sin tratnr de nverigunr si In cooo·denada Z se ha modlfi­

. cado en e l sentido do ncercnrse o nlejnr.e al centro de In tie­
rra; es decir, si ~e hn hundido o si las partes ndyncenle• se 
hun levnntndo.• 

«dos porciones: la que no ha sufrido es­
« tas últimas .modificaciones y es más 
«amplia, y las que la::> han experimen­
«tado y es alarg::tda. La primera, de 
«fondo plano y amplio ;y donde el río 
«divaga, 2 queda colll prendida entr~ el 
«Ceno de ~Iatejó y el Ca taxi, y las prolon­
« gaciones del «Batán;» la segunda queda 
<< compl'endida en las faldas acantiladas 
«del mencionado Batán , y laR me u os in­
<<clinaclas de los Cerros de Xalles y Santa 
<<Cruz, separadas ambas partes del valle 
«porel Cel'l'o Pelón o 'rimbatejé.)) (Colo­
rado eu el pla no de la lámina III de 
nuestro estudio.) · 

En el capítulo corrcspoodien te al is­
tema bid ¡·ológico, págR. 2() a 30 del mismo 
Boletín 32, se dan algunos detalles mús 
sobt·e el ·Valle-de Toxi. 

La parte trau ·crita da unaideacom­
pleta del aspecto y caracteresde este valle; 
el plano que acompaña uueetró estudio, 
lúrñ. III, fué tomado de una fotografía 
del pla no topográfico firmado por el Sr. 
Ing. A. Gutiénez, en el aíio de 1 9; coH­
t iene también la parte correspondiente 
a la Hacienda de la J ordana, en la <]U e 
se encuentran. depósitos diatomíferos de 
los que sé t omaron alg·unas muestras y 
de losquehablaremos en su oportunidad. 

Sedimentos en el Valle de Toxi 

Desde luego puec'l en señalarse dos cla. 
se de depósüos sedimentariosentel Valle 
de Toxi, los formados por el río Lerma 
en la parte recorrid a por ébte, y los anti­
guos de origeu lacustre: los primeros, 
má recientes, ocupan la. parte más baja 
del Valle en laque seencueutranlosterre 
nos que en el plano se designan con el 
no mbre de «labores dr l'iego, )) lám. III , 
for mndos por los lim oH acai·reados por 
el Lermo, y en los que principalmente se 
cul t iva el trigo. 

Los antiguos sedimpntos pueden ob­
ervar e en las parteR del va lle situados 

aun nivel más alto adonde no han podido 
lleg·ar las oguas del río; éstos ocupan una 

z Se refiero ni rlo L~o·mn. 
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gra n extent.iióu hacia el lado Noreste y 
Este. 

Dichos :-;odimenios se encuent r a n so­
bre el decl i ,.e del macizo monta ñoso fo r-

dieron estudia rse con más detalle dichos 
depósitos, es la cercauu, a l casco de la 
H acienda que es en donde se presentan 
en mejores condiciones pam la investi-

ma do por loH cer ros de 'L'ox i, Santa Cru z, g ación. 
etc., que S<' eueuentra n aL\or te delaca a. Los materia les sed imentarios situa­
de la LiaciPJHla ele 'roxi y sobre los cuales dos hacia el 1\ oJ-te, Este, Noreste y Sur-
e ha depositad o la t ierra -.;-eg-eta l, la que, e te del casco de la H acienda de 1'oxi, 

como pueclP verse, :e designa en el pla uo oc u pa n una buenaextensión y ent re éstos, 
con el nomhre de «labores de tem pora l;'' los del Xorte y Oeste, están cortados 
a lpie dd macizoemptivo lla ma doLomas por va rios a rroyos má ·o meuos profun­
de E l Batún, situado a la ma rgen izquier- dos, de los cua les el m ús import ante y 
da. del r ío, al sur de losmontPS de T oxi y único que fig ura en el pla no es el llamado 
e u d onde debido a la pt·oximidad de és te .\.rroyo de la Pnert a, que queda a l Est e 
se han desn.lojado los depósitos, preseu- del -<::erro Colorado y que viene a de em­
t ándose de nuevo en lu parte occidental bocar e11 el río Lerma. Este a rroyo hace 
del p ueblo <1<' San Pedro P otla, yaumen- uu cor te cnyo croq uis se encuentra en la 
taudo a medida que el río se alej o. del pie Lá 111ioa V, ha biéndose hecho taml>iéu u u 
de estas alturas. perfil en esta pa rte del valle, del cual 

El plano que acompaña este estudio, puede verse u u croq uis eu la L ámina nú­
(L á m . l ll ) abarca úniramente los límites mero IV y que fué tomado st>g-ún la líuea 
de las IIaciendasdeToxiy dcla.Tordana, roja del plano contenido en la Lá mina 
a s í es que no figura n todos los macizos uúm. Ill. Compnzando en el lugar en 
m o n taiío:,;oH qua rodean a estos dos va- donde está ma rcada la mojonera de El 
lles, y que puPdPll verse más claramente Batán, hasta coincidir con la línea roja, 
e n la Lám. LXII del Boletín i!2 ya men- comprendiendo una,.. parte del declh·e de 
cionado. las loma de El Batán, las t ierra de riego 

Corno He ha dicho ya, el corto t iempo a uno y a otro lado del cauce del río, 
de q ue se dispuso para esta oxplo mción, hasta el Norte en los aflora mientos de Ti­
nsí como otmsdificulta<lesde orden mate- zate. Enlaextremidad Sur de la línea r oja 
ria l que se HOS pre entaron , 110 permit ie- se ve u las pa rtes correspondientes a las 
r o n estudiar cou la minuciosidad roq ue- labores de temporal sobre la tierravege­
rida todos los depósi tos sedimentarios tal depositada postel'iormente sobre los 
de l Valle ele Tox i; nuestros esfuerzos· o Redimen tos y m{l s aniba el af1oramiento 
coucretat·on principo lmeute a los que de la roca ígnea de los cerros de Toxi. 
e.·tán compreudidos ent t·e la casa de la Esta 15nea r oja representa la direc­
H acienda de 'l'ox i y el Cen o Colorado o ción en que se ejecutaro n los muestreos 
'l'imbatejr., eu cuyas faldas meri<liona les de TizatP desde la parte baja eu el borde 
se practi!'aron las ped01·aciones pam de la zanja regRdorn, a diferente al tu ras, 
cuyo a s u uto fué <l esig·nado el eeñor Tellu . basla llegar a l cou meto del afl ora•Hient o 

.\. pesar de lo antes expuesto, los co11 la t ierra vegetal. 
depósitos en esta parto presentan cat·a c- N u estro propósito al proceder de est a 
ter es típiccm que pueden aplicarse de una · manera, fué ro n el fi n de oiJ er var cómo 
m a uet·a general en los demús sedimentos se fuer on depo itnndo las frú t u las de 
dist•·ihuíd oH en el resto del valle, sobr~ las oiatomeas entre las líneas c.le separa ­
todo por lo que toca a los yacimientos ción é!e lasdelg-adasrapitasRuperpuc~tas 
diatomHei'OH que soenrueut rau con•pr{'n- que ~an ve nido a fo rma r la llla a total 
didos utJ·o Pllos y qne son el objeto de del yacimiento. 
nuest ro esLudio. En 'el de arrollo de este e t ndio, se 

L a parte en que principalmente pu- irán haciendo nota r las Ya riaciones de 
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los organismos que constituyen los depó­
sitos, y laconst a ncia do otros, haciendo 
notar su a bundancia o decrecimiento en 
los diferentes puntos del yacimient o. 

Sig uiendo el curso del a rroyo de la 
P uerta , desde el punto donde cornienr.a . 
a recil>ir los pequeií os a rroyos t ribu ta­
rio , q ue de~:~embocan Ull pOCO a niba Oe 
la línea que limita los terrenos ll ama dos 
« labo l'es de tempora l,,, se observa que 
las aguas han corta do profundamente los 
depósitos lacustres de cuya disposición 
va mo a ocupa rnos en seguida : como 
puede verse por el.croquis de la Lámina 
V, la pa r·te más baja de estas capas·e tá 
formada por una brecha audesítica que 
procede de la roca íg·uea domin a nte e u la 
región; la fo t·ma a ngulosa de los fmgmen­
tos, ind ica la proximidad de su origen, 
proba blemente r eposando direct a men t.e 
sobre ~1 macizo ig neo que constit u.Ye las 
fa ldas de los cerros qne forman el borde 
Xor te de la cuenca. E ta capa tiene un 
e~bado al Sure te y un espesor rnúximo 
a proximada mente de un metro a pa r·lit· 
del cauce, para desapa recer bajo éste a 
poca d istancia de su origen; sobre la capa 
de brocllt~ a ndesítica y con la misrria in­
cliuación, 1'<' eucuenüa otra de conglo. 
mera do, for·mado de mnteria l ü tlnbiéu 
ígneo , que como la capa auterior, desapa­
rece poco deHpués ba jo ol cauce del a n o­
yo. Tauto este cong·lomerado como la 
brE>cha , se encuent ra u ent reruezcladoscon 
una toba a rcillosa r ojir.a que a su vez 
fo l'rna la tercera capa qne colocada sobre 
estas d o~, adquiere una potencia ele va­
rios lUPti'OS, teniendo Íll tercaJada Otra CJc 
a rena pomosa de grano fi no y cousoli­
dada q ue es delgacla OP un principio, pero 
más a dela nte a umenta de espesor aca­
uandopor perderse t a mbién mñs lejosen 
el lecho del a rroyo, a ntPs q ue la g ruesa 
capa do toba a rcillo a t>n ln, e¡ u e está in ter­
calada. Bn la capa de toba rojir.a y a 
diversas altn ras, se encuentran dis<'mi­
nadas delg-adas zouus de ng·lo rn entcl o ele 
materia l pec¡ ueiío (pec¡nellos caui itos r o­
dados), terminando esta misma capa por 
desaparece¡· ba jo el cauce del a rroyo, pero 

ya bastante cerca de su desembocadura 
en la acequia regadora, abajo y a poca 
dis tancia del puuto que se señala en el 
plano sobre este arroyo. en el camino 
que atraviesa las<< labores de temporal. » 

Sobre esta capa, se p1·eseuta Ja de Ti­
zate o Trípoli, a ngosta también en un 
pr·iocipio, con sus bo¡-de~:~ casi para lelos y 
teniendo un espeso1· de unos 30 centírne­
t roH, pero que poco a poco va eng rosaudo 
basta adquirir el espesor que se observa 
en su frente a l lado del camino compren­
dido en tre el borde de la acequia rega­
dora y el pie de estos afloramien tos, re­
prPsentados por puntos en el plano de la 
Lámina III. 

E n resumen, la capa de 'l'izato afecta 
lafonna de una cuiía, cuya parle angosta 
se dirige hacia arriba del a r royo, y su 
parte a ncha hacia la desembocadura de 
éste. (L úruina V.) 

Sobre la capa doTizate vuelve a pre­
sentarse la de toba arcill aRa rojir.a qne 
es t ambién de bastantP e~pesor ; sobre 
ésta se encuentra otra dP arena pomosa 
de g nmo fino qu~ est6 interrumpida en 
alg unos t t·amos de su longit ud ,ypor fin , 
ya en la desembocadura d<:>l arroyo solo 
cont inúa la capa de Trípoli, que q ueda 
directanH:>nte en contacto con lade tierra 
vegeta l que se extiende hacia arriba y 
cerca de los a floramientos ígneos, muy 
por encima del nivel c¡ue puclieran a l­
canzar los desbordalllientos del río Ler­
ma Pll esta parte de la cuPnC!t. Sobre la 
t ierTa vegetal se eucnentnm tlificmina­
dos fl'ag·mentos de rocas desprend idos 
y rodados del macir.o po»teriornumte. 

Lo demásarr oyossilnadosal oriente 
del perfil que no figura n en el pla no, pre­
sentan los mismos caracteres gcner·ales 
que se han obser varlo en el de la Puer ta ; 
son menos profund os, y por lo tanto, no 
pnedeu dar u na idea nwjor por los cortes 
qu t> se observan en sus nHÍ rA'enes, como 
en ol prirncro. 

lCstos restos de la antigua Bedinwn­
tació n, de cuyo perfi l y eorte acdba rnos 
de habla r·, creemos que son losmtls a p ro­
pósito para la inter·pretación de los fenó-
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rueuos que Rf' ,·eri ficaron en el seno de las 
aguas, qne l'll nu tiempo ocuparon f' ta 
¡wqneiia curn<·a. 

J.>ar·a mayor claridad podemos divi­
dil· las formH<·iones del Valle deToxi des­
pué:; de haupr·¡.;¡• ,·erificado los fenómenos 
que dierou orig·pna losmacizosígneos que 
circo n criben dicho valle, en tres fases 
estrat.igráfitas disti ntas: P, una aute­
rior y,pol'tau to,iuferior al depósitodia­
tomífero; 2'!, Pl depósito diatomífero, y 
3'·L; una posterior y, por tanto, superior 
a dicho depósito. 

Solameu te nos ocuparemos de las fa­
ses edimentarias 1 que son las que están 
en conexión con el yacimianto diatomí­
fero, asuuto principa l de nuestro estudio. 
(L:;i,mina V. ) 

Los depú~ilos iuferiores pueden a su 
"\"ezdiYidinSP en otras etapas: la primera 
que comienza con los materiales angulo­
sos que fonnan la urecha andesítica que 
presupon-e un origen ~:ercano a la roca 
ígnea, sobre la que repo. an estos sedi­
mentos y que forma el subsuelo del valle. 
Esto puede comprobarse a poca distan­
cia del Cerro Colorado, en donde se fot·ma 
una caída do agua en el lugar llamado 
«Cascada del ,\loliuo de 'l'oxi ,>> (Lámina 
III) , y en q uH debido a la acción de las 
aguas del río Lerma, han deslavado el 
material sedimentario y descubierto la 
roca ígnea que a flora en el lecho del río. 

Sobre la capa de brecha, como se ha 
hecho notar ya, Yiene el conglomerado 
que por la forma redouda de los materia­
les que lo cow;titnyen, indica a su vez un 
trayecto m!Ís larg·o. Su origen es el mis­
mo que el del material que constituye la 
brecha; sobre ese conglomerado se en­
cuentra, como hemos dicho también, una 
capa de toba nrcillosa rojiza igual a la 
que se encuen tn1 entremezclada entre los 
mated ales que constituyen la brechay el 
conglomerado; encima de ésta se prPsen ta 
otrade a t·euade pómez,atestiguando una 

---;- Lo~ dato~ n·ft·rent()s a los mRcizos volcán ico~, hmt<• 
c-orre~pondiente"' a ~ ~Hf' \"nlle, como a ttx:lo el si~lema de que 
é l form11 part<'. quc•l·• ''"Piicado en el BoleUn-n úm. 32del lns­
ututo (< cológlco :S:ll'iorml, t'sludio que ya ha sido citndo va-

manifestación volcánica, es de poco espe­
sor y parece como intercalada e u tre laca. 
pa de tob·aarcillos:l rojiza, puesto q uePsta 
e rt'pite solm~ ella. De pués viene la capa 

fosilífcra formada, priocipalmeute, por 
frústulasdediatomeas mezcladas con es. 
pículas de esponja; ya hemos hecho notar 
que laformaquo afecta esta capa es ladc 
una cuña, cuya parte ancha se dirige ha­
cia la desembocadura del arroyo, y la 
angosta hacia el nacimiento de él; esta 
última pa1·te es más delgada y mús con­
solidada, y los organismos que la consti­
tuyen estáu más mezclados con impu­
rezas. 

La pt·esencia de este depósito repre­
senta irrdudablemeute la aparición de 
condiciones faYo rables para el desarro­
llo de estos lecundos micro-o¡·ganismos, 
cuyos restos fuel'Ou d~->positados sobre 
los materia les au teriores en el seuo de 
las ag·uas; su vigoi'Osa propagación pue­
de comprouarse por los restos que aun 
q nedan acu mulados cubrieudo una vasta 
exteusión en val'ios lugares del valle, 
como por ejemplo, en su parte oriental. 
(Lámiua III.) 

La parte ahora ocupada por los te. 
n enos scrn brados llamados «Labores de 
rie{fo,» segummentc qnefué ocupada por 
el depó itodiatorrrífei'Ocuandolas aguas 
llenaron esta cueuca. 

Es de uponerse que los restos <'liato­
míferos rellenaron la eueuca en la parte 
central del lago llegando quizá hasta el 
lado opuPsto a aquel en que se encuen­
t ran ahora lo depósitos, sobre el declive 
de las lomas de El Batán, pues debido a 
la ligereza característica de estos restos 
silizosos, l¿}udieron a acumularse e u ma­
yor can ti dad hacia esa parte central de 
esta pequeña cubeta t ectónica, donde la 
tranquilidad ele las aguas fué menos tur­
bada por los movimientos de las que 
afluían de los bordes del lago; su misma 
ligereza facilitó su salida con el agua en 
el momento eu que aquella abandonó la 
cuenca al romperse en uno de sus bordes. 
Completó e ta obra el río Lerma, que al 
abr·irse paso en dicha cuenca, se lleYó 



. / 
1 8 BNRIQUE DIAZ LO?..\ NO 

================~~~-- ~~~=============== 

los últimos depositas que ocupaba n la 
pa rte baja , cubriend o ahora con sus li­
m os la extensióu que se encuentra cnlti­
''ada. 

Al mismo t iempo qne las condicio ues 
de tranquilidad, ten1peratura, etc., re­
quel"idas para. el desarrollo de estos or­
ganismos, hay que tener e u cuenta que 
hubo una dimiuución eu el acarreo de 
materiales de otro orden introducid os en 
el interior del lago, supuesto que el yaci­
miento diato111ífero se encuentra bien se­
pat-ada de los sedimentos s uper-iores P. iu­
fel'iores. Las condiciones reunidas pam 
el de a rrollo de esta flora, como se verá 
después, nos indica la existencia de ag·uas 
termo-saladas, pues casi en la totalidad 
del yacimiento se encuentra n representa­
dos géneros cuyo desarrollo sólo puede 
verificarse en este medio (géuero Coscin­
odiscus). Unicamenle en las capas supe­
riores ya en coutacto con la tierra vege­
tal, se encuentran rep resentantes fósiles 
de diatomeas de aguas dulces. 

La existencia do f'Stas cond iciones, 
puede comprobarse aú n más si se tiene 
en cuenta el carácter volcánico de loR ma­
cizos montañosos que rodeau la cuenca 
y la presencia de manantiales termales 
existentes todavía en va1·ios lugares del 
Valle de 'l'oxi, así como en todos los que 
forman esta basta región. (Boletín uú­
mero 32 ya citado.) 

T ermina do este período favorable 
para el desarrollo de la Yit.la en el lago, 
se present& un cambio, pues de nuevo se 
deposita sobre la capa de 1'rípolí la toba 
arcillosa rojiza idén Li~a a la que forma la 
capa inferior, sobre la que descansa el 'l'rí­
poli. Esta gmclsa capa sugerior tiene 
como aqnélla Yad os tramos de aglome­
rado intenumpidos y dispuestos a dife­
rewLes a lturas en el corte. Esta no sigue 
recubriendo a l depósito diatomíforo sino 
que se detiene cuaudo ésLe adquiere su 
mayor espesor hacia la desembocadura 
del arroyo (L{tmina V). Sobre esta capa 
de toba se observa otra de arena po ln o­
sa, tam bién interr nmpit.la en \'arios de 
sus t ramos. 

Esto hace suponer la infl uencia de 
una (ti Lima ac1.iYidad volc{wica. Encon­
trándose despu~s di~>eminados, fragmen­
tos rodados t·ecientes qne Yieuen a que­
dar cubiertos en algunas pa rtes de tierra 
veg·etal y en otras, soi.Jro ella, y que no 
son más que los materiales desprendidos • 
en la actua lidad ele la rora que aflora en 
las partes a ltas de los macizos ígn(•os. 

Los demás arroyos p1·esentan menos 
interé::; que el anterior, debido a la débil 
acción erosiva de las nguas a l cavar sus 
cauces, porto qne los tortes descubierto 
basta ahora, presentan menor número 
ele detalles que los que presenta el arroyo 
ue la Puerta. 

'l'odo lo antes expuesto puede resu­
mirse de la manera siguiente : 

1 Q-Que los dopósi Los sedimentarios 
que rellena el \'alle ele Toxi son posterio­
res a los macizos volcílllicos, puesto que 
reposan sobre ellos. 

2°-Qne estos dep6~itos 1m n ido ori­
ginados por el 111aterial p rocedente de es­
tos macizos montañoHOH, depositados en 
el fondo del valle en el o<'no de las aguas. 

3Q-Que est a sedimPntación puededi­
\·id irse en dos pe1·íodos o etapas princi­
pales sepamdos po r nn int ern:tlo qu(' co­
rresponde a un período de trauquilidad 
de las aguas, representado por la.s capas 
fosilíferas compr~udiuus entr·e dos depó­
sitos. 

4:0-Quelos depóHitos dispuestos bajo 
la capa fosilífera, están a su vez dividi­
dos por la de arena pomosa, que revela 
los efectos de una arti,·idad volcánica; 
sobre esta capa vuel ,-e u depositarse el 
mismo material CO ti Rt ituído de toba ar­
cillosa rojiza. 

¡y;~_ Formación delyacimienlo diato­
mífew. 

G9- 0tra capa de loba arcillosa roji­
za q ne se deposita RohrP la anterior y sv­
bre la que v uelve n. dt>positarse la a rena 
pomoHa impli~audo la Pxistencia de una 
ultima mauifestacióu dP actividad ,-olcá· 
uica. 

Volviendoal yacin lil:'nto diatomHero, 
el muestreo para hacer la investigación 
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microscópica, se hizo en la forma sig uien­
t e: 

1 <:>-He fneron tomando muestra s se­
gún el pertil ( Lámiua IV),cuyatrazaRe 
señala en el plano de la Lá mina III, con 
la, línea t·ojn; e u esto 1 ug·ar y a purtit· el el 
borde de la zanja regadora, hacia arriba 
y a diferen tes al Luras hasta llegar a l con­
tacto del depósito con la tiei<~'a vegetal. 

:2'.'-En Pl interior del arroyo, en el 
afloram iento del depósito (Lámina V), 
dE>sde el nacimiento de la capa que como 
Re ha hecho no tar va engrosando hasta 

.lleg·ar a la desembocadura del arroyo. 
J Labiéndose tomado en esta parte, dichas 
muestl'as longitudinn.lmente y a diferen­
tes ali.um -., a partir de su contacto con 
el depósito infel'ior, b,asta su contacto 
con el su1wrior, y qne como hemos dicho 
ya, están constituídns de la toba urci­
llosa rojiza. Estas muestras se tomaron 
tanto en una margen como en h1 otra 
del arroyo, hasta llegar al lugar donde 
el depósito He pierde bajo el lecho al n i­
vel de las tieJTns cultivadas. 

Se tomaron más muestras en los lu­
gares en qne afloran las capas diatomífe­
ras en los oüos a rroyos, así corno en 
algunos puntos del Valle de Toxi. El ob­
jeto que ~e persig uió al tomar las mues­
tras a diferentes altura en el yacimiento 
<l ia tomífero, fué para pocler tener una 
idea de la manera como se fué desarrÓ­
llando la, flora diatornífe1·a, cuyos restos 
s ilizosos se fnN·on acumulando y for­
mando dPlgadas capitas horizontales 
superpuestas, qno constituyen el yaci­
miento. Habría sido muy útil ha berle po-

di do dar una forma más minuciosa a este 
muestreo, tomando muestras capita por 
ca pita, en todo el depósito, puesto guees 
indudable qne las líneas de separación 
entf'e ellas atestig·uan una allemción en 
las cond iciones del medio en que se iban 
desarro11ando lo~:~ organismos de f!Ue Ya ­
mas a tratar; pero esto requeriría un 
tiempo demasiado la rg·o,y sólo se di A puso 
de unos cuautos días para llevar a efecto 
nuestras investig·acioncs. De todos mo­
dos, aunque no de una manera pre<: i ~a, 

es posible in emba rgo, darse una idea 
del desarrQ]to diatomífero en esta an ti­
gua cuenca. 

H abiendo peT·ma necido por a lg unas 
horas en los t errenos pertPnPcit>ntes a la 
Hacienda fle la Jorda na, situada al Sur­
este dC'l Valle df' Taxi, l'e recogieron al­
g unas muestras de Trípoli df' los depól:'i­
tos que se encuentnw sobre los declives 
que forman los montes de la Jo!'dana. 
Este coi·to número de ej<'mplares puede 
dar idea de los depósitos diatomíferos 
existentes en este lugar, comparados con 
los depósiros del Yalle de Toxi; a pe a r 
de que estas dos cuencaR son colinda n teR, 
las condiciones para el desarrollo de la 
flora diatomífera de u na y de otra fuel'On 
diferentes. 

Los restos de la flora que forma los 
depósitos del Valle de Taxi, tienen touos 
los caracteres de ha.berse formado en un 
medio termo-salado y la de la Jordmw, 
por lo que se ha podido obsernu·, fueron 
formadas en un depósito de aguas poco 
saladas. 

OLAR.IFIOAOION 

La forma en que Re hará el estud io de 
los micro-orgnnisrnos de qne nos ocupa­
mos, será siguiendo el mismo método que 
se empleó al hacer el estudio de éstos en 
Pl lrabajo titulado «Diatomeas fósiles me­
xicnnas.»1 

De acuerdo cou la forma en que se hi­
ciemn los muestreos daremos principio 
con la muestra que se tomó a veinte cen­
tímetros sobre el camin'o que pasa al pie 
del yacimiento y seg6n el perfil. (Lámina 
IV.) 

• 
'¡ .l nnle• del lnAtitut.o Geológico <lo M~xico, núm. 1, 19li, pág. JI. 
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La tl'ibu do las Aclwanthens está re­
pre entada por el género Coccrmeis EHb. 
y ésta a su vrz, por u u a especie semejan­
te al G'. liJJea.ta cuya longitud el:! cle48 mi­
crones pot· 29 de a nchura, habiendo algu­
nos t>jemplares que alcanz<l 11 hasta GO de 
lo ngitud. En los Gomplwnemea.c; se ob­
servaron dos géneros: el géue t·o Rhoicos­
phenia Gr., y el Gompbouema Ag. con 
pocacautidad de especies, distinguiéndo­
se eu el primero la ll. curt'ld<! Gr. 

En las Gymbelleas, se encuentran los 
g-<'neros Cocconem:1 Bhb. y Epithemia 
E !Jb.; el primero contiene pocas especies 
ent t·e las que se encuentra la C. mexica­
I1Llm Ebb. no muy bien conservad a, así 
comolaC. asperumEhb? ; en esta última, 
que uo ha sido comprobada, se encueu­
t t·an individuos a l menos bastante pt·ó­
x imo , que t ienen una longitud de 230 
micrones por -J.G de anchura; se presenta 
tamiJién la especie C. lanceolatum Ehb., 
pertenecieudo a la misma t l'ilm se t>ncueu­
tl'a Pi g:fuero Encyonema Ralf. (Lámina 
I, fig. 1 ) y el gfnero E'phitemia JJréb.; en 
este género pueden seiialar ·e las siguien­
tes especies: la E. ll_vndm anni W. Sm. 
(L {tmiual, fig. 2), la E .. .lT:gus, f{z.; en las 
variedades capitadas se encuentra tam. 
bién la E. Zebra, I.:Z. 

Los repre entantes de la tril>u de las 
.Yu ¡·iculeas son muy escasos y puede de­
eü·se que no tienen ningnua s ig nifica­
ció n. 

Las Surirelleas están represeutadas 
po t· el género ()'matopleura Wsm. Este 
género >a haciéndose rnr.s abundan te, co­
rn o lo harcmoR notat· mál:! adehtut(', a 
me<l ida que se asciende en el yacimiento. 
Presentándose el género Surirella, 'l'urp. 
cuya especie se encuPnüa reprel:!entada 
por un fl'ag·n•cnto en la Lámina. II, figu­
ra 7, este género va aumentando en pro­
porción en la parte superior del depósito 
como el gt"nero anterio1·. 

E n la t ribu de las ,')'inedreas el génet·o 
f)ineclra, Eh h. IW encul:'u tra repre~eu tn da 
po1· la s especies S. ulna, Ehb. eu fragmen­
tos y otra como la especie ilustradaen la 
Lámina II, fi p;. 1, que t ambién SCl'tL tra-

.. 

tada co11 más detalle más adelaute, a l 
descril>ir las especies contenidas en otros 
puutos superiores uPI yacimie¡lto, ent re 
los cuales llega a adquirit· bastante im­
portancia. 

Las frústulas ele <1 ia tomeas en formas 
cíelicas o discoidales, son almndantísi­
mas tanto ('u esta llllWI'il'acomo en todas 
las obtenidas en el yacimien to, a l grado 
de imprimir uucará<:terdominanteenlos 
depósitos del \' alle de 'l'oxi. 

Entre las frústulas <1nc afectau estas 
formas, las más i11i Pt'PHaules pa ra la 
in terpretaci6n de las <·otHlicio nel:! qne do­
minaron duraute la t'onnaciún del yaci­
miento, son las pertenecientes ala t ribu 
de las C'oscinodiceas. 

El génrt·o Coscinodi.-;cw; Eh u. ( Lámi­
na II, ti~~:~. G .v 9) ha sido ya mctH:ionado 
entre los restos de <lintorn('a'! encontra­
dos en el subsuelo dd Lago de 'J'excoco,l 
pudiendo considerar:-;P como análogo::; a 
lo~:~ que í'ü preseutan en el Valle de 
Toxi. 

Como se ha, hecho uotaren el estudiq 
citado, este g;(onero rN]niere pant su des­
arrollo y pt·opaga<·ión , las aguas termo­
~>aladal:!, por lo que podemol:! decir que 
tauto en u u punto como~~~ otro. t uvie­
ron el conveniente grado de saturación, 
fcu6weuofúeil do eotuprPnder si E<e consi­
.dera q ue el líquido conteuido en muchos 
de estos ntsos si u ~;al ida, e::;taiJa sometido 
a u na larg·a y continuapvapomciún, con 
lo quese proporcionaba el g;rudodesalo­
IJI'idad •wcesaria para el desarrollo d~ 
et-.tos o rga11ism o::;. En cuanto ala terma­
lidad , el:) suficien te t·e<·ordar la co nst itu­
ción volcá.ttica de las lllouta:iias q,ne bor­
dean estaR cuencas y la acción de las rocas 
que las com;titu.ren I:!OIJre las aguas, cuyo 
te::;tillloni o puedeol>~>et·varRe del:!de lul'go 
en el Valle de 'l'oxi, en los manan tiales 
existentes aún. 

. En cuanto a la gmn euenca del Valle 
de ~léxico, hay nna gran variedad res­
pecto a la s condiciones uajo las que ~:~e 

1 AL1nlc~ del IMlitulo (,,·ol<l¡.;ico rl~ ~lex ico, núm. 1, 
!Ul7, púg. ~G. • 
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verificaron los diferentes depósitos dia­
tomíff'ros existent.es en ella. 1 

Vol viendo a nuestro asunto con res­
pecto al g-(•npro que venimos tratando. 
podemos di,·id ii· en dos g rupos los indi­
viduos conPRpoudientes al género ya 
mencionado: los comprendidos en el pri­
mero, son los de mnyores dimPnsi"oues y 
tiene aquí mayor va1·iedad queenlaJJora 
diatomífe1 ~! del sn b~melo del Lago de 'l'ex­
coco, lle\'aiHlo algunas espinas submar­
ginn.les qupfnltan en otrosy teniendo sus 
lados conPf·ti ,·os a ngostol'l, tanto los 
E>jemp];_1I e~ nl'mados de espículas, romo 
loe: que no lm; tienen. Nns di:'ímetroR \ ' R.­

rían entre 1:.?0 y lVO microues, llegnndo 
aJgnuos has la 200, encontl'úndosf' entre 
estos Pjen1 piares que miden] 70 mic,·ones 
dimensioru•H iguales a las que prel'eninn 
los eucontmdos en el subsuelo del Lago 
de 'l,excoco. El otro grupo está represen­
tado por lipospeqneiios con el diámetro 
mismo que los descritos también en la 
flora de 'l'excoco, habiendo algunos que 
parecen un poco mr.s desarrollados, pues 
alcanzan hasta VO micronesdediámetl'o. 

'ran to f'II t re los inclivicluos que Re han 
colocado l'll rl primer grupo como en el 
segundo, e:e encontraron ejemplares pro­
vistos ele PHpiuas subrna¡·g iuales, pues 
respecto a Ru ornamentación es la misma 
en ambos gTupos difiriendo como lo he­
mos hecho notar unos de otros, por sus 
dimensiones ,v la presencia o ausencia de 
estas espkulas tan toen uno como en otro 
grupo; es de suponer que tal yez los qne 
no los tienen es de!Jido a la poca solidez 
d~ estos apr.uclices marginales. 

La fol'lna que afecta las valvas es 
circular, tPniendo Rus superficies ligera­
mente a!Jom!Jadas y su ornamentación 
1·epreseota<la por una red albeolar; los 
albeolos afectan una forma exagonal y 
van di::llninuyendo muy suaYemente ~a-

1 En lt1R ültimu explom~ion<•s h<'rho• ~on motilo del 
JevnnttH'IIiento dt' ll\ Cl\rta (,po!~))tico-<'<.'onbmit•:\ del \·une de 
MóxirCt, M~ ha podido furmn!· un jnic.•io rt-~pt.'cto n lns \{(' lo~ 
dlfercnt<'R Y"<"imlénto~ Uf:' <'sll\lll tierras infu .. Ot·ialefl, {1:\ isten .. 
te.8 en tlift•rent.,.,. punto...: dí" In <'uenca y ~obl'e luQ; c.)ttP l:lt' pre· 
pnra otro estudio. 

cía f'l centro de las valvas, en el que se 
observa un peqncfto espacio hialino. 

No disponiendo todavía de las obras 
de consulta suficientes, uos abstenemos 
de fijar en muchoscasosladenominación 
eRpecífiea, refiriendo muchos de estos ot·­
ganismoAy procuraudo relacionarlos con 
aquellas que tenemos a nuestl'o alcance 
y con las que p1·esenten más afinidade::;, 
a reset·va ele ir coreigienclo nuestras cle­
wrminaciOnes a medida que estemos en 
CO IHliciones de poder ha~edo. 

Las formas que acabamos de descri­
bi r, por Hu ornamentación pudieran re­
ferirse a la especie C. concavus Oreg.; en 
cuauto a laA dimensiones, son mucho ma­
yores, pues las de los ejemplares mexica­
nostanto enun.grupo comoenelotro, al­
canzan a más del doble del diámetro del 
que alcanzan los indiYiduos pet·tenecien­
tes a la especie mencionada; además, eu 
la parte central de nuestros ejemplares, 
existe un espacio hiali no bien marcado, 
(véase la Lámina li, tigs. G y 9). 

Ya hemos hecho notar la gran abun­
dancia del géner<l Coscinodiscusen lama­
yor parte del yacimiento, por lo que 
es iudndaule que podemos considerarlo 
como característi(·o y por lo que se ha 
supuesto el depósito como· verificado en 
el seno d.e aguas termo-salaJas. 

Parece encontrarse también la tribu 
de las _ '( anthyopy xideas, representada 
por el género Stepbanodiscus Ehb. , cuyo:; 
elicasos individuos no se pudieron deter­
minar con certidumbre. • 

La t l'iiJu de las GailloJfelleas o Melo­
sireas (Lámina TI, tigs. , 10, l 1 y 12), 
representadas por los géneros Gaillo­
nella, BOI'J' y Oyclotella, Kz, sou también 
interesantes por la abunclauciade los in­
dividuos pertenecientes p1·incipalmente 
al pl'imei'O en esta muestra, pues tanto 
uuo como otro, se o!Jservan en diferen­
tes puntos en todo el espesor ele la capa 
d iatomífem. 

tos indiYiduos corrt>spondieutes al 
gÍ'oero Gaillonelln (Lámina II, tig. 11), 
t.iene sus lados conectivos anchos y sns 
val vas plauas, obserYándose !:!Obre 
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sus bordes una corona de pequciíosdien­
tes y estando cubiertos éstos de finas 
puntuaciones dispuestas en estrías para­
lela~: el diámetro de las caras valvares 
está comprendido entre 18 y 20 micrones 
predominando los individuos que miden 
20, por lú que hemos referido esta espe­
cie a la(/. crenulata, Rz. 

El género Cyclotella, l{z. (Lámina U, 
ftg. H), se cat·acteriza por los individuos 
que t ienen sus cams valvares circulares, 
abomuadas u onduladas y divididas en 

· dos zonas, uua ornamentada por estrías 
radiantes, lisas o perhulas y la otra lisa, 
o granulada, sus curas conectivas son 
angot;tftR y permiten vet· la ondulación 
de lascaras ,·alvares. (Lá.mina II,fig. H.) 

La eElpecie que ha sicio encontrada en 
el depósito, pertenece a ejemphu·escuyas 
caras ,·ah·ares son onduladas, teniendo 
en Fm parte central una zona abombada 
y sin que el abombamiento de uua cara 
valvar coincida con el de la otra, u"í I:'S 

que a más de la ondulación característica 
di.' la superficie valnn, se ve el levanta­
miento meucionado en la parle central. 
La, ornamenta<'ión está for·mada por es­
triacioues radiales, y encor~·adas parale­
lamente (corno Re ob:serva en la fig. 8 
dn la Lámina II, en qtw se preseuta un 
ejemplar en tres posiciones), euLre sí y 
deteniéudose en la zona central de dichas 
caras; la zona central está ornamentada 
por g·mn ulaciones, los dití metl'os de los 
ejemplares estil,n compr·endidoH entre :3.) 
y ±O mirl'ones. llegando alguuaH Yeces 
hasta más de 50 de di(Lmetro. Los indi­
viduos pcrteneciPntes a esta espe<·ie 110 

son m u.r auundan tes en esta unrestm. 
Además de los orgauismos mencio­

nndos enron tramos espículas de eRpo nja 
(Lúmina l, figs. 10 y 11), arcilla y algo 
di' v idr·io mlrilnico . 

Unos 80 reutíruetr·os más arriba, eA 
decir, apl'OXimadamente UllOS :JO• SObre 
el punto doucle seto111ó la muestra ante. 
riol', la laji:L que se desprendió dl:'ja distin. 
guir tres delg·adas zonaR; por lo tanto, ~:;e 
hicieron pr'eparaciones de su zona supe­
rior, de sn zona media y de su zoua in fe. 

rior. Estas delgadus laminitas señalan 
seguramente <!iclos de desarTollo de los 
micro-or¡:~;anismos, dunmte un col'to es­
pacio de tiempo, en Pl que seguramente 
no predominaron las mismas cond icio­
nes, clepositá11dose ~UH restos y dantlo 
origen a esa delgada ca pita. .\lientr·!-Ls es­
tos restos se depositaban se desarrolla­
bttu otras diatomeas que a su vez vol­
vían a depositarse forma,ndo la segunda 
ca pita sobr·e la a u tel'ior, y a~í succsiYa­
mente. Durante esos iu ten ·alos, las con­
diciones q ne debieron reinar· para el des­
anollo ele los micro-orgnn ismos, segu r·a­
mente que no fnl:'ron las mismas, puesto 
que se obsen·an el de;;arTollo de unas es­
peeies soureotra:s y<'ll ulgunoscasosdes­
aparacen al~unaR. 

Bn la capita infet'ior se encneutra lo 
siguiente: AcnantiJNis. En esta üil>u ;e 
encuentra el grnero ( occoneis Ebb., poco 
repreE~entado como la muestra unt¡;n·ior, 
encontt·ándof'le alguno-; individuos que 
poddan refer·irsc a lns PHpe<·ies C. placen­
tula, Ehb. y C lineata , fJrum. 

Entre las Oompbonemeas, sólo puede 
seíialarse Pl p;í\uero Rhoicosphenia,, (r'rum. 

Enüe las Cymbellens, el géuC'ro (;occo­
nema, del que se haneneontradoalg unos 
fragmentos pel'tenecientes tuh·ez a laes­
pecie (~ mexicanum, E!Jb. 

Eutre los ejemplares fragmentados 
pertenecientes al mismo géuero, se eu­
cueutran alguno que otro indiYiduo que 
presenta los caracteres Higuientes: dl:'sde 
luego tiene una longitud de 223 micro­
nes por 40 de anchura, su rafa es poco 
a rqueada y iieue una zoruo hia lina an­
goHta a uno ya otro ladodeésta, la cual 
se rlilnta a lrededor del nódulo mediano, 
la':! costillas Ron robustas y Yan sin inte­
rrupción de los bordes hacia la zona lüa. 
!in a, quecomoya~;;ed ij o, se dilata un poco 
alt·ededor del nódulo mediclllo; en este 
espacio y hacia el latlo ventral, f:e dis­
"tinguen einco puntos cercanos a l nó­
dulo mediano. Estaespl:'cieparecequedar 
comprendida enLre C. la11ceolatum E'ilb. 
y el C. gastroides, del mismo autor, aun­
que por sus di rnensioues sólo pueden com-
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pararse a la espeeie C. asperum, Ehb. En 
esta muestro. 110 se encontraron m ás ro­
presentan tf's de la tribu de lasCym b e>lleas 
que el géiiPI o H!Tiba citad o. 

La tr·ibn de las Naviculeas, tiene tan 
poca impo1·ta neia en esta muestra como 
en la antPr io r·, aun~ue pueden señalarse 
los g·éneros de .. Yavicula, !Jor.r y , 'tau­
rpneis Ehb. 

En cua11to a la Surire/leas se puPden 
mencionar tomo la tnuest1·a a nteriot· Pl 
género Suril·clm , 1'urp. 

Enlre l.ts ,<..,ynedrens, se encuentra 
el gi>uero .~1nerlra, Bbb. dt> que ya so lta­
bló e u In, IIIIIPSt l-a a u te1·io r, pero en g lH' 

la especie rPpreF~entada en In. Lámina Il, 
fig. 1, se lli"PsrllLa bastante abundante, 
sus cara<' tPI"es f'Oil los f'iguit>o tes: tir.nr 
una con¡,; i"t I'IH·ia bastan tp delicada ptu•s 
en geuern l sP Pneuenüan frngmentados. 
Nns valnu; son de forma la11ceolar muy 
nla1·gada, ('o lt HllSPXtreiHidadcs muy pro­
longadas y a ngostaR, t ermiuadas por 
una peqw·lta <'a pitación: hacia la parte 
media del (·on torno de sus C<u·as Y al nt­
res se obsPIT<tn <los const r·ieeioucs, Pll t re 
las cualrs q uP<l:t compren <lido u u eRpacio 
hialiuo: e~tascants Yalva1·es Pstún orna­
lllen tadaH JHli"PRtr·ías traHA\'ersale finas 
y e. tando pro\"is tas lle u11a seudo rafa,. 
Las dim en:·iio ll!'sde losejemplaresva1·ían 
d e 250 a ;11 :í mici"O HCR y su a nchura es de 
1:) a 18. La wna hiali1m centra l est{L 
comprend ida e11tr~ 10 y 1.) micron<'S en­
tre la doH <'H ti"Ías que limitan las <los 
con stricci o 11 (')<. 

LaR PHl H•t· ieR con las que Pstos E>jcm­
plares tielH'Il a nalogía, son l<t 8. acus, Or. 
y la S. /;wcc.)/ata., f{z .. siendo tanto una 
como otm inferiores en dim(lusiones. 

J•;utrc las formas cíclicas, se encuen­
tran las ntis1nas qne en la muestra ante­
rior ; el g (•rH•r·o Coscinodiscus parece ser 
un poco mPnos abun'dante. El género 
Oaillonelln (·o mo la a ntel'ior, pudiendo 
l:leñalarSP lUH e~pec ies 0. crenu/ata, J\.z. y 
a lgunos ej PIII piares que parpcen tener· re­
lación con la O. tenuis, Or. 

G:l'ciot cllu , como la ruuestraan terior, 
notándose Pll general uua diminucióu en 

' el diámetro de los ejempla res, pues aquí 
miden ele BG a 40 micrones. 

En la parte med ia de la rnueRtm se 
enco11tr6 lo siguiente: los rep1·esentan­
tes de las tribus _l nuwt be as, Gomplwne­
meas, Cymbelleas, etc., son bastante es­
casas, por lo que no ¡;e han con idorado 
como característjcas. 

E ntre las formasc1clicas. pueden men­
cionarse como la muestra anterior, las 
tribus de las Coscinodirea.s, con loH mis­
mos car·acteres que se encuentran en la 
mayor parte del depósito. En e. ta pe­
queña zouita de la muestJ·a. los tipos do­
minantes Ron los portenecieotE>snla Gcli­
llone/Jpas , repre, entadas po r los géMros 
G¡;¡,i/lonella y Cyclotella, estando ¡H·inci­
palmeu te el primPl'O co n las eRpecie:'! O. 
t·I·enulatu Ehb., qnP ya se h a enunciado 
anterior·men te. :::ie e11cuen tran también 
ejemplareB, au nque en menor proporción, 
gue se aproximan rt Jn a. tenuis Ur. 

El gÍ'nero Cyclotc/JIL, está 1·epresen­
tado por las especies de que ya SP habló 
antes, pero mE>nos abundantes qne el an­
teripr. 

Los micro-or·ganismos contenidos en 
la zo11ita Rll perior, son 1 os siguientes : en­
t re las r:omphonemeas, Cymbelleas, . .Yit­
zschieas, Surirelleas, tienen poco interés, 
pon1o SP.r abundantes los individuos que 
f!Ol' I'PSponden a los grneros q u o constitu­
yen estas tribus, por ejemplo en las Cym­
belleas, puede SPiíala 1· e el géne1·o Coccone­
maEhb. y E'pithemia /Jréb, pertE>neciendo 
al spg·n ndo se encontrarou Pn fragmentos 
losiudividuosde laespecie E. Hyndmanm 
l r-.Sm.; pero tanto uno como otro g·énero, 
son tan pobre en indi ,·icluoscomo en es­
pecies. 

Se encont.raron también algunos in­
div iduos que se han referido al g:t~ne ro 

~VitzschifLcuyos ca1·acteres los aproximan 
a laeRpecieK. epithemioidesGr. ; tiene las 
costillas rnU;)' p 1·óxima entre sí, obser­
vándo e umt zona hia lina central como 
en la especie a n tes refel'ida, y ten iendo una 
longitud de 100 micr·ones y una a nchura 
de 23. 1 

1 1'.-il~ lan , Le• Oíatomée•, pnrte 1 f , en p. XIII, pág. 11, J¡,s~ 

• 
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Entre Ju¡;; fornH\S cíclicas son las mis­

mus que pe1·tenecen al ~i'nero Coscinodis­
cus BIJIJ. y de las que ya se ha. ha!Jluuo 
::ud PR, siendo tnmlJir'n domi na ntes aquí. 

Entre lnsOaillonelleal;comose haob­
RPrYado ya <'11 el yacimiento, se encuen­
tran las Gaillonel!as :.·(veJote/las, sieli(]O 
¡¡qní mÍis dominantN; Jos individuos co­
rrespondiPni.N; ni p1·imer gPnero. 

Entrrla.,.tlift'rentes partes de la mues­
tra se euc·uen tran ent1·emezclados e!:'pícu­
las dP esponja y vidrio volcánico. 

Jnmpdiatnmen te so bre la rnnesü·aan­
tNior, ~o tomó ot,ra en la. que se distin­
g-uen f-'iPte delgaclas ca pi tns q nP fueron es­
tudinclas una por nna; rn la primera HP 
en con lró lo E~igniente: l'lltl'e las primeras 
tribus ¡;on dignoR de mencionarse el gr. 
n('ro Oomphonenw en alp:nnos cuantos 
in di vid u o~, las (ymbellens con los génf'­
ros Cocconcmn. y Epitbemia, distinguiéu­
cloRe en eRte último la. especie E. Ilynd­
mtwni W. Sm., ya mencionado en otro 
lugar del dep6Rito. Entre las Nitzscbieas 
co11 rl género y especie .\'. Bpitbcmioide8 
(/r. . 

He Pncuentran t.am bién, pero sin te­
ner g1-ande i mpo ri.a ncin , a.lgunos ejempla­
r es pertenecientes al g(.nero Surirella. Las 
especie!) domiuant.esycar-acterísticas sou 
las comprendidas ,en las Cosciaocliceas 
y flnllionellea s; las Coscinodiceas, como 
en la muestra. anterior, están e u primer 
tfrmino, pudiendo menciona rse los indi­
viduos de la especie mayor que alcan­
za hasta 1, :') micrones, llegando a lguuos 
hasta 200. Bni.re los individuos provis­
tos de espinas s u b-ma rg inalPs se encuen­
t ran compreudidos también, a lcanzando 
las rlimensiones ele HO, 100, 115 y hasta 
17.) microueH. Los de proporción media 
estún comprendidos ent re GO y 90 micro­
nes de dilill1etro . 

La segunda t ribu preseutacomo más 
caracle>rístico el géuero C:rtlotella, del que 
ya se ha tratado. 

La zonita núm. 2 preseuta los.carac~ 

te res sigui en tes : (aquí podemos mencio­
nar la tribu de las Cymbelfeas con los 
gi'ueros bpithemia y Cocconema) la ¡.¡ri-

me m con algunos indiYid nos penencciE>n­
t es a la espcciP E . Hywlmanni W. Sm. 
y la E. Zebra f{z.:'; el spg-nndo, al pa recer, 
con la especit' (. mexicwwm Ehb. 

Las forlllas cídicns ~ou tan caracte­
rísticat'l aquí, como en la primera capita, 
aunque las espcc~iesm·Hwdus de espí<·ulaH 
snu-mar·g:inaJr¡.;, parrc·p)l ser más escu­
!'f\.H. 

El gÍ'nPI'O f/aillonelln, f·omo en la zona 
antel'ior, se encnPntra tumbiéu p ¡·psontE>, 
annqne los itl(lividnos¡·onPHponclient.esa 
este género parccPtl sPr mús abundantes 
qnP lm; pcrtenPcientPM al Coscinodiscus. 

En cuanto nl p:énPm (_rclotella, las es­
prciE'R son las mismas qtll' las c¡ne ya Re 
han de¡,;cr·ito. 

En la zona nú m. =~ s"" Pnco nh·a¡·on en 
mn.r poca proporción .tlg-n nos repr<'sen­
tante~:> del g r.nero Hpitlu.:miayCocconema. 
Eu las8incdrcasseencou t m ron fragmen­
tos de la S. ulna J<JhlJ. :. la especie que ya 
Re ha ilustrado en la L[uuina. Y, fig. l. 

L as forma s cíclicaR ~l' encuentran co­
mo la muestra anterior, aunque parecen 
f!P t' un poco menoH ab111l(lan tes, \)udi(in. 
dose señalar lo!:' gén(>ros Gallonclla y Cy­
clotclla.. Jg·uulmeu t.e ¡.HIP!lP decirse del gi'­
nero (oscinodiscus que también en menor 
proporción sign e s iendo siem precaractr­
rístiea. 

J ·~u la zona núm. -!~e encuentl'an al­
gunos ejemplares pertenecientes a laEpi­
themia 1irgus J.:z:'. 

1 ,as forrnaR cíclicas ig-nalmente repre­
sentad aH por las Gallonelleas y Coscino­
direas, s iend o el gl>nero Coscinodiscus 
más abundante aquí qtH' en la zo na au­
tt-rior . 

La zona uúm .. ), con los mismos 
caracLeres gencra lPH e¡ nP las anteriores. 
Pndi(>uuoRe <lisLiup;nir aquí entre las Su­
rirellcas, Plg·(inpro ('ymatopleura W. Sm., 
representuclp por una es¡)('Cie cuy os indi­
viduos se Pncueutn1n muy fragmevta­
d oR; sus foe~nus al paee<:er so u elípticas, 
alargada~ y p1·odstas de extremidades 
rosln'ndal'l, a proximá11dpse porsu ornn.­
men tacióu margi11al a la C. elíptica W. 
fim. Se encuentran también fragmentos 
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·del gtsnero ( .incdra. Ehb., cuyas especies 
se ilustran en la Lámiua lt, fig. 5, y 
de la que :va se ha t1·atado. 

Las formas cítlicas se encuentran 
como en todo el depósito, pero el género 
Coscinocliscus Bhb. eH menos abundante. 
Entre los g-í·neroH Gallionella. ~- Cyclote­
lla, el prinwru es el característico en esta 
zona, con In PHpecie que hemos referido 
a laG. cr('nulfl ta; en cuanto al género 
(yclotella, tandJit'n se encuentm eu IJue­
ua proporci6n . 
' 'En la zyna núm. G vueh·eu a. en­

co ntrarse la s ftH'IllaSCÍclicas, SObl'e todo 
hu; conespondientes al género Gal/ione­
lla. En lal'!lllUeHtrasanteriores, el género 
(yclotel/a !'e encuentra tamiJién, pero los 
indiYiduos ya descritos son aquí más es­
casos. 

En la zona núm. 7, que es la últi­
ma, se encnPn tran individuos pertene­
cientes al g·i\nero Rolcosphenia, con la 
especie R. currata Gr.; puede me:ncio­
narse tamb it~n el género Cocconema, del 
cual se enciiPll Lrau algunos f¡·agmeu tos 
que podrínn rpfel'irse a l tipo 0. aspcrum 
E!Jb. Se encuentran además algunos l'rag­
nwn tos pertenecientes al género Nitzscbia 
H ass. 

Las fo¡·m as cíclicas on tumuit'u ca­
racterísticns en e ta zo na, el gi'nero 
( osrinodiscus, t ieue menos imporlaucia 
aquí, put-s ~;ólo ~:>e ob ervan ejemplares 
pertenecientes a los tipos pequeños. En 
las Gtúllouelleu.o;, es entre las que ~:>e en­
cneutrau los tipos característit.os, pero 
esta'vez 110 en el géne1·o Oaillonelln, s ino 
en los tipo!:' pertenecientes al g6ue1·o Cy­
clotella,, que ya ha sido mencionado tan­
tas veces <~n otros puntos del depósito. 
Se encueutmu también algunos ejempla ­
res a l pa n•ee1· perteuecientes al g(>uet·o 
Sto¡Jlnwodiscw; Ebb. ?, pero muy pocos. 

Como en general en todo el depósit-o 
poclemo menc:ionat· como ac:ompaiíantes 
de estos org-anismos, alguuasespíc:ulas de 
e~:>pouja, Yiclrio volcánico y arcilla. 

La muestra de que vamos a tratar 
ahora, fué tomada en la pat·te superior 
del depósito ya en contacto con la tic n a 

vegetal, como se ''erá por los caracteres 
que presenta en esta parte df'l yacimien­
to, ha habido una modificación en lana­
tumleza de los restos d iatomíferos, que 
difieren de lo que venirnos f'Stndiando. 

E u tre las formas com prendidas en la 
primera sub-familia, se e11cueutran entre 
las ~lchntwtheM;, el género Cocconeis 
Ehb. y que yaba sido señalada eu otros 
lugares del depósito. 

En las Gomphonemeas, se encuentra 
representado el género Gomplwnemrw y 
Roiscosphenia. En el priruero se en('U€'11-
trau in di vid u os que p neden refe1·irse a la s 
especies G. <Jguz· Ehb.? y G. olivaóum 
J..:z.? 

En las Cymbelleas se clistigueu el gé­
uero Coccouema, b'bb., Epithemia, Brf-IJ., 
Ampbom, Eh~. y Encyonenm 1\.z. l•;n 
cuau to al pl'imero, se encuentran las espe­
cies (. mcxicmwm Ebb., y aunque nwl 
conser vado, parece estar representado 
tamiJiéu el C. aspemm, Eflb. El género 
Epit!Jewi;1, Bréb. ~ encontró represen­
tado por las especies E. turgidu B!Jb., B. 
zebra, 1\z. , E. sorex 1\.z. y E. gibb¡¡ Jú. 
En cuanto al género . .lmphont Ehb., se 
encontró la especie A. ovnlis 1\z., :v pa­
rece estar preseute eu ese mi mo género 
otra especie que no pudo detenninar"e, 
cuyos ejemplares m iden de 100 a 110 
micrones de longitud. El género Eucyo­
llf'111B 1\z., está poco rep1·e ·entado eu la 
muestra. 

Aquí so presenta IJien caracterizada 
la tribu de la ~YRriculen.o; que no ba iJía 
tenido importanda en el resto del yaci­
miento. 

Desde luego puede mencionarse en el 
g·(>uero Navicu/;1; !Jory, el subgénero de 
las Pinnula,rie;ls, entre las cuaJe· pode­
mos mencionar la .Y. (Pinn.) viridis A·z .. 
Lámina l. fig. o, N. (Pinn . ) noyi/is E'hú. 
aunque no muy nuu1erosas. la última 
preseu ta e.iemplares que p.lcauzan bar-; tu. 
600 micrones de long itud, Lámina I, Jip;. 
7. Se encontraron algunos frag·mentos 
que pareceu pertenecet· a la .. V. ( Pinn. ) 
t abeléu·ia .b'hb.? y otros a la .V. l'iridula 
variedad a vcua.cia Breb. 
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SH encuentra además otro tipo cuyos 

caractf'res son los siguienteR: sus caras 
valntres o n de forma elíptica, con us 
ext1·emidadcs capitadaR, sus <;ostillas 
puntuadas son rndianles, aproximún­
dose a la especie K Reinnuldi 1/érib., en 
la variedad nwjor del mismo a u tor.1 

En el género Sta uro neis, se presentan 
a lg unos E>jernplares cuyo coutorno val­
var es más dilatado al uiveldelejemenor 
que la especie S. Fcpnicrnter-on Ehb.; las 
ext1·emidad<'S son capitadas, el estauro 
es a ngosto y no se dilata en los bordes 
(Lám iua l, fig·. ü), como en la especie 
mencionada, así como la zona hialina 
ali'PdPdor do la rafa, que es tllás a ngosta. 

L~u esta parte <lPI depósito se eucurn­
tran algunos ejemplares que auuq uemal 
co1H.er·vados en lo generar, presentan los 
caracteres del género Pleurosigma, W. 
Sm. (Lámina T, fig·s. y ü), que se dis­
l ingueu porque sus caras valvares sou 
sigmoideas (o en forma de R), lo rafa es 
también enCOJ'Vada siguiendo 111 ás o me­
ll os la forma de las ca ras val vares, éstas 
son planaA, pero aJp;u nas veces son algo 
a bo m baclas en el sentido tt'llllsversal, por 
su lado conecti-vo son rectas. La orna­
mPntación de sus caras valvaresestáfor­
mada po•· est1·ías dispuestas en forma re­
t icular. LaP especies que constit uyen este 
género, viven tl1nto en las aguas dulces 
como en las !!aluJas. 

Los ejemplare encontrados son es­
casoH, estú n rual conservados y su tex­
tura parece ser muy delicada, pnes no h~~ 
sido posible percibir con precisión la 
ornamentarión de sus \'ah-as. Las di­
mensiones de al~uuos ejem plares son de 
200 miceones de longitud por 22 de 
tmchura. Pareciendo ap1·oximarse a la 
especie }J. elonga,tum W. Sm. Entre las 
Sitz ·clJieas. se encuentra el géuero .Nitzs­
c!Jia H ass . en frr.gmentos , a lgn uos de 
los cuales Ron análogos a la especie en 
contrada en los dPpósilos de Soltepec.2 

l'ertenecien tes a la t T'ibn de la Sul'i-
--~ -.). IH·ribnu<l L~s Oinlom~P' fo•s ile• d'.\ uber¡m~. se­
gunda 'l~morin , p;igina 1~, I,Am ion XI !, Jig. 1. 

2 Dinlome:« Cós iles mexicnon•. Annle• clcl l n•t ilu lo 
o º ológlc·o de M~x ico, nCun. 1, 1917, po•g. 20, Lúmina Il, fi g. 3. 

rolleas, se enclJeu tran algunos eje m pla­
reA intereAautes que rorresponden a los 
p;Í'nems ( ywat o¡Jleu rtt 11'. Sm. y Surire-
1/ea, 'l'urh. Correspo ndiendo a l pt'i mero, 
se puede menciona r Pnt re oi ras como 
mejor ca1·acterizada In. eRpecie C. solea, 
11'. &m. Se encuentra t ambién oLra es­
uecie (Ltímiua II, fi g:,~. 3 y-!), que pre­
sentan los caracte•·cs siguientes: sus 
caras vuh'ares son de fo r·ma clípLica, te­
niendo sus extremidades rosLreadaH, su 
rafa. eR poco pen•ep tihlc; la carena mar­
g ina l es tú bien ntan·¡ula, y co nstituída 
por perlas sepn.radm; entl'e sí por dien­
tes; en n.Jgunos indi,·icluos Re distinguen, 
aunque debilmen1e, ondulaciones trans­
versales en la super fic·ic \'alvar, midiendo 
2!)0 micrones dé lon~itnd por 170 de a n­
chu ra. La figura 3 de la uJisma lámina 
es, a nuestro juicio, un cailo de anomalía. 

En cuauto al género Surirelln, es in­
ÍPI'esantc en esta parto del :vacimientó 
(Uimiua II, figs. ;-¡ .v 7), y ent•·e los 
ejemplares encontrados, se pueden seií a­
lat· el ilustratlo en la lámina a,nies men­
cionada (íip;. G) ; es de los que se en­
contraron más completos, como puede 
ver::;A en la figu•·a, Ku con tomo Ya lvat· 
es lanseolar, proYisto df' una carena 
marginal, formada de perlas gt·uesas, 
las costillafl, que so n robusta@, parten de 
cada pe rla y son con vergentes encorn"tn­
dose hacia. uno ;¡ otro lado .de la. rafa, 
que es perceptible; est<ts costillas se Yuel­
ven casi rectas y son hor izontales eu la 
parte media de la s c·a.ra¡; yalvares. ~1i­

diendo los ejemplarPs 2:>0 micrones de 
longitud pot· 90 de a nehura. 

Estas eflpecieA q uPclan comprendidas 
entre los tipos de ol'lla mentación g¡·ue¡;;a 
cómo en la 8. robust n l~'hlJ. y la S. spleu­
didn 1\z. 

En este grupo l>necle colocar e t am­
biC>n un fragmento de Pjemplar que efltú 
representado Pn la fi g u m 7 de la Lámina 
Il. cuyas dimensi ones son bastante no­
tables en esta especie, pues sólo el fr·a g­
mPnto represen lado Pll la ilustración 
mide 200 micrones dP longilnd por 130 
de anchura. 
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Puede aú n agregarse en este mismo 
género una especie de ornamentación fina 

• y representada por escasos eje m piares. 
Su form a es elíptica, sus costill as son 
finas, salPn de la rafa dando su conjur.to 
la aparienc·ia de las barbas de una plu­
ma. Algunos individuos alcauzan una 
longitud de 70 micrones por 30 de an­
chUI'a. Bsta especie parece próxima a la 
S. gemminütaEhb., por h.tdisposición de 
las costillas se aproxima a la S. gmcilis 
Gr. 

Género Amphicampa Ehb., como el 
ante1·ior, pero difi riendo por sus bordes 
que son inuosos dentados. Eutre algu·­
uos in di vid u os que se encontraron !'e 
presenta la e pecie A. dodenaria, }!)hl.J. 
Las especies per tenecientes a este género 
viven en las aguas tlulces o ligerameute 
saladas. 

El géner o Ffimantidizzm Ehb., se dis­
t ingue porque las ft·ústulas se reunPu 
formando baudas y porque sus lados co­
nectivos son muy desanollaclo~, vi d en­
do las especies deesLegPneroen lasagnas 
dulces. Estas uo son muy abunclnutc~s; 
se encontral'OD individuos pertenecientes 
a la H. pectinale f..:Z. en que algunas "Va­
riedades miden J 80 mic,·ones de long·i tud 
y que pudieran relac·iouarse con la va­
riedad olong,~tum Gr. 

Se encont1·aron a lgunos in di vid u os 
que por suscaractel'es se api'Oximan a la 
e.specie anterior, obse1·vándose tanto en 
sn borde ventral como en el dorsal, do. 
ondulacio nes opuestas haciendo un eu­
s~wchamiento en la parte media de l Hs 
valvas. 

La t ribu de las l r1:agilarieas, aunque 

Eu las Sined1·eas, como en todo el ya­
cimiento, se presenta el género Sinedm 
encoutrándose aquí fragmentos de la S. 
u/na Ehb., y de la eRpecje ya descrita e 
ilustmda cu la Lán.1ina II, fig. J , que 
a unque uo tan numero~a como en otros 
lug·ares, se presenta rnfts desarrollada 
aquí. Se encuentran también ~jemplares 
como elrep1·esentado en la Lámina IT, fi­
gu ra 2, que se aRemeja a la S. RameiJsis 
descrita por M. ll éribaud ;1 tal vez se t ra ­
te éle un a va riedad Eunotieas; esta tribu 
se cara~teriza porque el grupo de m icro­
organismos designado con esta denomi­
nación, tiene los caracteres siguientes: 
sus caras valvarPs son simétricas con 
relaci~n a s u eje menor,' siendo genera l­
mente alargadas y encorvadas. Provis­
tas de estrías tniusversales y desprovis­
tas derafaoseudorrafa y no conteniendo 
nódulos mediunos, algunas veces presen­
tan seudonódulos termina les. 

. escasameute está también representada. 

Los g~ueros encontrados sou el gé­
nero Eunotia Ehb., con los caracteres si­
g·uientes: caras valvares arqueadas, el 
borde dorsal que es convexo, es a veceS. 
ondulado y dentado, el lado ventral có n­
cavo, las estt·ías son transversales; sen­
dorrafa, las extremidades de las caras 
val vares está n pi'Ovistas de seudonód u­
los. Por sus lados conectivos Ro u defor­
ma cnadrang·u lar n,la rgada, la s especies 
que forman este género viven en aguas 
dulces y saladas. e obset·varon a lg"U uos 
individuos que pet·teneceu a este género 
cuyas especies no se pudieron fijar. 

1 Dll\toméeR fo'!Siles d 'Aubergne, •eguudn MemoriR, 
pñg. 80, 1903, Lám. XI, fig. 28. 

La trib u de las Coscinodiceas, Ita des­
aparecido por completo en esta parte u el 
depósito, lo que indica que la acción ter­
mal no se hizo sentir ya aquí puPsto que 
los rtlstos diatomíferos presentnu más 
bien los caracteres dé las aguaE~ dulces. 

Es de su ponerse que esto se debe a la 
presencia inmediata de dichas aguas que 
alimentaban el depósito y que procedían 
de los macizos circundantes, a l mismo 
tiempo que quizá se iba verificando el 
enfriamiento de las aguas que llenabau 
la cuenca. 

El estudio hecho de las n¡uestr as to­
madas sobre el perfil, dan una idea de la 
repartición de los restos cliatomíferos 
sobre el yacimiento; es de sentin;:e qne 
no Re coutara con el t iempo y las como­
didades para poder ejecutar los mues . 
treos con más min ucioHidad, s iquiera en 
toda e ta cuenca. l 'ero de todos modos, 
creemos que se puede dar una id'ea de las 

Anales r. G.-a 
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variaciones en la posición de los restos 
diatomíferos en el yacimiento. 

Terminado el estudio de los depósi­
tos diatomíferos según el perfil, se toma­
ron varias muestras en el Arroyo de 
la Pnerta. (Lámina V). Estas fueron 
tomadas en este corte, a diferentes al­
turas, en la parte más a ncha y cerca de 
la desembocadura del a rroyo, en la parte 
media de este depósito y enellugar don­
de comienza a a ngostarse. Las obser­
vaciones en el microscopio dieron los 
mismos resultados a que se llegó con las 
muestras tomadas en el perfil ; los mis­
uros géneros se encuentmn en la misma 
fonnaydiRposicióu qnese obser·var<•n en 
nu principio. El génew Coscinodiscus qne 
tan abundantemente se ha encontrado 
en las rnuPstraA to rnacl~s según el perfil, 
sigue presentánclose ar¡uí cou las mismas 
var·ieuarles de que ya se ha tratado, con­
lir.l.lnflndo las cond i (·i one~' de termo-salo­
Lrirlad de las aguas eu el seuo de las 
eunles S !J precipitaron e~:~tos restos fó­
"ile:'!. 

H abieudo obsPI'vaduotras muestras 
tomadas dP los 1wq neños nn oyos situa­
dos 1:1 l o rit•nte del perfil (Lhmiua IV), se . 
eucont raron los rnisn roH car·actereseu los 
mic:ro-or~anisurOH Je que DO!:! veuimos 
ocupaudo. 

Otras muestras quefuewn recogidas 
en algunos otros puu tos sit ua dos 'en la 
región o l'ieutal del" Valle en los lugares 
llamados «Üjo de Agna>> y « Rancho de 
'l'ienas Bltt uc:as» (véase Lámina III), en 
donde pudimos hacet· un a rápida expe­
dición, ha u preseutado los mismos ca­
racteres encont rados en las muestras ya 
estudiadas. 

En resumen, puede decirse que los de­
pósitos diatomíferos distribuidos dentr o 
del Valle del 'l'oxi, fuero n formados bajo 
las mismas condiciones de temperatura 
y ce salobridad y que sólo una delgada 
capa superior de estos depósitos, está 
formada por organismos desarrollados 
en aguas dulces o ligeramente saladas. 
Estos restos orgánicos están además 
mezclados con espículas de esponja (Lá­
mina I, figs. 10 y 11), a rcilla y ,mate­
riales cineríticos. 

En cuanto a las cenizas volcánicas se 
encuentra un conjunto de lomeríos situa. 
dos al lado occidental del Cerro Colora­
do, cer·ca de su falda, formados de un 
material blanco pu lvernleu to, sed imen­
tado talllbién, ronstit uído principa lmeu: 
te de cen izas volcáuicas, al mPnos los 
más cerc~nos a dicha a ltura. La premu­
ra del t iempo ya 110 per·mitió hacer más 
investigaciones para hacPr el estudio de 
e!:! tos d~p6sitos situados en la par te más 
baja del valle. · 

Durante nuPstm estancia en la H a-
cienda de la Jordana, que· sólo fué de al­
guna~:~ horas, se recogiero n a lgunas mues­
t ras, por lo que poco puede decirse sobre 
este depósito, aunr¡ue por las iu vestiga-
ciones que de ésta!'! se hi(·ieron en el mi­
croscopio, parecen diferit· de los depósi­
tos d iatornífer·os de 'l'oxi. Aquí las tribus · 
de las Na viculeas está n bastante repre­
sentadas en todas las muestras que se 
tomaron, y en ninguna de ellas se notó 
la presencia del género Coscinodiscus 
Ehb., tan c~:u·acterístico en el Valle de T o­
xi. En cambio se encontró el género 
Campylodiscus Ehb ., representa do. por 
la especie C. clypeus Ehb., que absoluta­
mente uo se observ6 en los depósitos de 
Toxi; así f-S que por lo que revelan las 
muestras tomadas en la Hacienda de la 
Jordana, hay marcadas diferencias con 
las del Valle de Toxi, a pesar de ser colin­
dantes. El género Campylodiscus Ehb. 

Hay que hacer mención aquí de la 
impresión encontr;ada en un a de las del­
gadas cap itas de t rípoli que se ha procu­
rado ilustrar en la Lámina II, fig. 13, y 
que fué encontrada en u11o de los peque­
ños a rroyos de que se acaba de hablar; 
esa im presión parece ser las huellas de 
una planta acuática1 quizá de una mu­
sinea, 

. ha sido ya encontrado en varias locali­
dades.del Valle de .México. 
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HISTORIA 

En cuanto a la época en que se verr­
ficaron estos depósitos, es de suponerse 
que fué durante el Cuaternario. El señor 
K Ordóüez, en sus Itinerarios Geol6gi­
cos,1 al referirse a las formaciones cua­
ternarias, en ~l Itinerario Querétaro­
'l'oluca, al hablar de las tobas, br·echas 
pomosas y aluviones, etc., del Valle de 
Toluca y de los depósitos deixtlahuaca, 
menciona los yacimientos· diatomífer·os 
comprendidos entt·e estos materiales que 
podemos coiH:;iderat· como testigos de la 
vida lacustre en este período. 

Para tener una idea más precisa de 

todos estos depósitos, es necesario poder 
estudiar con más detalle, un buen núme­
ro del conjunto de Valles existentes en la 
Mesa Central, al menos los más impor­
tantes, para poder relacionar unos depó­
sitos cou otros y así poder llegar a con­
clusiones precisas. 

También es conveniente hacer un es­
t udio de las propiedades físicas y quími­
cas de estos depósitos, para señalar su 
mejor aplicación en las diferentes indus­
t rias en que son ut ilizadas estas tierras. 
En el presente caso, respecto a lostízares 
de Toxi, creemos desde luego que po­
drían ser aprovechados como refracta­
rios. 

l Boleth1 núms. 4, ó y o. llosquejo Geológico de México, I8gG, p!g. 72. 
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Ftg: 2. 

Fig-. l. 

Fig-.10. 

Fig. 1.-Encyonema Kütz. Fig. 2.-Epithemia Hyndmanni W. Sm. Fig. 3.-Navicula (Pinn) Ehb. 
Fig. 4.- Navicula Bory. Fig. 5.-Navicula Bory. Fig. 6.-Navicula (Stauroneis) Ebb.-Fig. 7.-Navicula 
(Pinn) Ehb. Fig. 8.-Pleurosigma W. Sm. Fig. 9.-Pleurosigma W. Sm. Fig. 10.-Espícula de Esponja. 

Fig. 11.-Espícula de Esponja. 
NOT.A.-Las figuras representadas en esta Lámina, tienen una ampli6c&ci6n cuya relación es de 1 a 200. 
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2. 

Fig. 3 . Fig.+. 

. Fig. S. Ftg. 6. 

'~ '' ... ~" . 
' \ ..... ·. : .. 

.; ' ·. , ' . 
-·- .!- ' -~ -: ' .. : -1 ' 

.l1g. 10. 
Fig-. 8. 

Fig.11. 
fig13. 

Fig. 1.-Binedra Ehb. Fig. 2.-Binedra Ehb. Fig. 3.-Burirella Turp (forma anómala). Fig. 4.-81.4rirella 
Turp .. Fig. 5.-...c:;urirella Turp. Fig. 6.-üoscino<Hacus Ehb. Fig. 7.-Surirella Tcrp. Fig. 8.-Cyclotella Kz. 
Fig. 9.-Coscinodiscus Ehb. Fig. -10.-Gaillonella Bory.-Fig. 11.-Gaillonella Bory. Fig. 12.-Gaillonella Bory. 
Fig. 13.-lmpresión de un resto de planta acuática entre las capM de t rípoli. 

NOTA.-Las figuras representadas en eata Lámina, tienen una ;1mplificación cuya relación es de 1 a 200. 
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MANANTIALES EN EL PUEBLO DE TEPEXI DE RODRIGUEZ 

.::_ ESTADO DE PUEBLA 

POR ENRIQUE DIAZ LOZANO 

INTRODUCCION 

La Secretarfa de Agricultura y Fo­
mento solicitó del Instituto Geológico de 
México, que nombrara uno de Rus miem­
bro¡:¡ parn, que hiciera un estudio hidro­
lógico en el pueblo de 'l'epexi de Rodrí­
guez, cabecera del mismo nombre (E. de 
Pu~>bh1), y atend iendo esta solicitud, la 
Dirección del mismo tuvo a bieu comi­
siouar·me para que efectuara el mencio­
nado e~<tud io. El 18 de marzo pr·6ximo 
pásado, salí para la población citada, a 
donde ll~>gué el 21, daudo desde luego 
princi pio a mis trabajos. 

m itinerario seguido fué: de México 
a Puebla; de esta ciudad por el Ferroca­
rril de Tehuacáu, hasta la estación de 
Tepeaca, para continuar acaballo hasta 
Tepexi, qne dista unos 60 kilómetros de 
la anterior. Se habr.ía ahorrado tif>mpo 
si el Ferrocarril Carbonífero no hu hiera 
estado interrumpido, pues en la estación 
de HoÁeudo Márquez, anterior a la. de 
Tepeaca, cruza con el de 'l'ehuacáu. Esta 
línea que une la población de Aca~zingo 
con Abuatempam, pasa por el pueblo de 
Ixcaq uix tia que solo dista de Tepexi unos 
20 kilóUJetros. 

SITUACION GEOGR.AFICA 

PLANO NÚMERO 1 

El pueblo de Tepexi, cabecera del Dis­
trito delmiRmo nombre, pert-eneciente al 
E stado de Puebla, se encuentra a losl8° 
34' 47" de latitudN.yl0 l2'9" de longi­
tud E. de México. Está situado en el lado 
SK del valle de Tepe:Ki, sobre el flanco 
\V. del G. del Mirador, que no es más que 
u na estribación de la sierra que los habi­
tantes del lugar designan con el nombre 
de Cerros del Gavilán, que a su vez for­
man parte del sistema montañoso lla­
mado sierra dE' Zapotitláu. 

Este va lle, como los inmediatos de 
Acatlán, Tehuacán y Matamoros, etc., 

forman parte de la región que com­
prende la zona Sur del Estado de Puebla, 
conocida con el nombre de las 1\Jixtecas 
Poblanas y que se extiende abarcando 
parte de los Estados de Oaxaca y Vera-

. cruz. 
El pueblo de Tepexi (fotografías nú­

meros 2 y 3), tiene eu la actualidad 
1,300 habitantes, los que en su mayor 
parte se dedican a la Agricultura, culti­
vando maíz, frijol, trig-o, cebada, etc. 

Como el pueblo de Tepexi y los te­
rrenos que lo circundan están situados 
sobre los declives de las estribaciones y 
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lomeríos que se desprenden de la sierra, 
l a t ierra vegetal es de muy poco e pesor, 
y no puede desarrollarse con facilidad la 
vegetación arborescente, sino en el fondo 
de a lg·unas cañadas en donde crecen al­
gunas plantas de los climas tropicales. 

AutiguamentE:> Jos habitantes se do­
dicaron a la indust ria de la seda, por lo 
que en otros tiempos era conocido este 
pueblo con el nombre de 'l'epexi de las 
Sedas. 'l'odavía se conservan algunos 
á rboles de morera. 

Antes de cont inuar, es conveniente 
hacer notar que los planos que acompa­
ua u este trabajo, sólo dan una ligera 
idea de la topogra fía de la región; el 
pla no uúmero 1 pe1·tenece a la Comisión 
Geográfica Exploradora/ y el número 2 
está tomado de la ca1·ta general del Es­
tado de Pueula, P'lulicada el año de 
1908. 

FISIOGRAFIA 

El valle de Tepexi es de forma irre­
g ular, a largado en la dirección E. a W. , 
con una lopgitud aproximada de unos 
4:0 kilómetros y una a uchura máxin'ia 
de 20 (pla no número 1). Estácil·cundado 
en su mayor parte por los desprendi­
miento~ montañosos que se deriva n de 
los cerros del Gavilán , que lo cierran por 
el lado oriental, estandoabiertohacia su 
lado occidental, que es por donde se abre 
paso el río Laxamilpan, t ributario del 
A:toyac. 

Las líneas negras t razadas sobre el 
plano marcan de una ma uera aproxi­
mada el contorno (pla no número 1). 

Los accidentes que constituyen el 
relieve interior del valle de Tepexi, son 
debidos principalmente a la acción de las 
aguas, que han modelado y cortado pro­
fundamente la superficie comprendida 
dent ro de los bordes de-lo que en otro 
tiempo fué el fondo de una cuenca lacus-

1. ~:n e'ste plano se hAn hecpo algunas modificacione~ 
quo dan una Idea mí•s aproximada de la topografía del lugar. 

tre, dando origen a un conjunto de lome­
ríosinterioresmá o meuose !a bonados, 
que a su vez han sido cortados por los 
cauces de los arroyos y cañarlas que viP­
nen a aumentar el caudal de ngua que el 
Laxa mil pan cond ucefuera del valle, cuyo 
decli ve genera l, no es lll ás que la conti­
nuación de la superficie que se extie!lde 
hacia el E. y E. de él (plano número 2), 
y obre la que ha sido cousüufda la vía 
del Ferrocarril ( ~a rbonífero. Esta vasta 
superficie inicia. su inclinación ent re al t u­
ras de mñs de 2000 metros sobre eluivel 
del mar, descendiengo gradualmente con 
una dirección :\E. a W., y comprendiendo 
alturas intermedias alrededor de 1900, 
1800, 1700 hasta las márgenes del Ato­
yac, en donde e registran a lt uras de 
1000 met ros (El Salado 1208 y Coat­
ziugo 1907) , ya en la couffuenciadel La-
xa milpan. • 

El valle deTepexifonna partede osta 
extensa superficie, y el pueblo de 1'epexi 
a 1746 metros sobre eluivel del mar, así 
como los terrenos que lo rodean, se en­
cuentran sit uados sobre las desigualda­
des SE. del valle (fotografías números 
1 , 2 y 3). . 

El plano número 2 abarca una ex­
t ensión mayor, y en él puede veree en 
torno de Tepexi, varias poblaciones con 
sus respectivas alt ¡¡ras sobre el nivel del 
mar, que dan una idea del declive gene­
ral de la región. En este plano fig ura, 
además, un t ramo de la lfnea del Ferro. 
carril Carbonífero. 

HIDROGRAFIA 

El desagüe del valle se verifica por 
medio del río Laxami lpan (fotogra fía 
número 4) , que es un río consecuPnte que 
nace al NE. de Tepexi en la barranca lla­
mada El Ojo de Agua, ,v que con todo el 
sistema de anoyos que recibe en su t ra­
yecto, a umPnta el caudal del Atoyac, que 
como es sabido desemboca en el Océano 
Pacífico. 
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GEOLOGIA 

Lasrocasronstituyentesde la región 
son sedime11 t:trias y están repre entadas 
por los maU•riales que a contiuuación so. 
enumeran: 

Calizas, conglomerado calizo, arci­
llas, rnarg <ts, arenas y toba caliza. 

Lascalit.asson las rocas dominantes 
y sobre ellas reposan los demás sedimen­
tos; afloran t anto en las cumbres que 
forman el relieve del valle, como en varios 
puntos de la:-; ca iíadas y son el material 
constituye11te de los cerros del .. Gavilán, 
en una de cuyas estribaciones, como se ha 
hecho uotat·, se encuentra situado el pue­
blo de Te¡wx i. 

Eu el cel'l'o de San Pedi'O, al SK del 
pueblo (fotografía número 5), en el que 
brotan \arios manantiales, afloran las 
calizas a los lados del camino que con­
duce a Ixcaqnixtla,,preseutándose en ca­
pas cou uu Pspesor de unos O centíme­
tros, con un cebado general al SE. y con 
una direcci <>n de NE. aSW., estando bas­
tante fract111·adas. 

Cerca dl' l nacimiento de la bananca 
1' layua, como 4 kilómetros al KE. del 
pueblo, afl.omn las mismas calizas (foto­
grafía númf't'O 6), cou un echado de unos 
52° al NK, 1•n las que las diaclasas co­
rren con una dirección dominante N. aS. 

En 1~~ b:tl'ranca lla mada el el Agua Es­
condida al HW. de 1'epexi, también ya 
cerca de su nacimiento, l:!e pre¡.;entnn en 
una posición sensiblemente horizontal 
(fotografía númE-ro 7). Tan lo en la ba­
rranca 'rh1ytm como en la del Agoa :Bs­
condida brotan algunos mana ntiales di­
rectamen tP de entre sus fracturas. 

En el camino que conduce a Puebla, 
a uno~:~4 kil6metros, en un lugar llamado 
Vuelta del Coche y como a unos 60 me­
tr·os sobre el nivel del lecho del río Laxa­
mil pan, Re ]JJ'<'t-<entan otra vez las calizas 
en pm~icióu tn m bión hotizoutal. 

Todas son <·ompactas y 110 se eucon­
trai'Ou Pll ellns h ut:>l las de fósiles. 

Eu el arroyo llamado del Salto, aflo­
ran otras: son calizas apizarradas y se-

gúo se dice, se han encontrado en ellas 
impresiones de plantas; cerca de este lu­
gar, en el paraje llamado Pie de Vaca, 
exit>ten sobre esta misma roca numero­
sas marcas de pezuiias, algunas muy bien 
conservadas. Estascalizas,enformaapi­
zanada, se encuentran onduladas como 
se obse•·va cerca de la confluencia de este 
arroyo con el Laxamilpan. 

E l conglomerado calizo está muy 
con olidado y formado por cautos arre­
dondadoA, procedentes de las mismas ca­
lizas compactas sobre qne reposan; tie­
nen un diámetl'O de uuos 3 a 5 centíme­
tros y están entremezclados con algunos 
fragmentos de pedernal y de cuarzo. 

Este conglomerado aflora tanto en 
los flancos de las elevaciones, como en el 
fondo de las cañadas; y a t ravés de sus 
fracturas y grietas, brotan los manan­
tiales de que más tarde se tratará (foto­
grafías números 8 y 9). 

Las arcillas afloran en el camino real 
a Puebla sobr·e las calizas en el lugar lla­
mado Vuelta del Coche, ya para descen­
der al río Laxamilpan. 

Las margas son arcillosas y descan­
san directamente sobre las capas de ar-....... 
cillas, afloraudo en el mismo lugar. 

Las arenas probablemente reposan 
sobr·e las capas antel'iores; alternan con 
alg nnas de aglomerado calizo y afectan 
la fot·ma de los depósitos de las pendien­
tes, es decir, la forma de abanico. E:,;tos 
dos matel'iales han ido encontrados de­
bajo de la tobA, en los pozos que se llan 
perforado en el pueblo a diferentes pro­
fuodidade . 

La toba c¡tliza forma la cubierta de 
todos los materiales que se hau enume­
rado; después vieue la tierra vegetal en 
una capa muy delgada, en geueral inte­
rrumpida a grandes trechos por los aflo­
ramientos de la primera. 

En resumen, el orden en que se en­
cuentran colocados los depósitos men­
ciouados de ~:!bajo hacia arriba, es el si­
guiente: 

1, calizas compactas; 2, conglome­
rado calizo; 3, (?) calizas apizarradas 

Anales l. G.--4 
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arcillosas; 4, arcillas; 5, margas arcillo­
sas; 6, arenas y aglomerado calizo, y 7, 
toba caliza. 

Historia 

Las calizas compactas que represen­
tn.u la formación más ant igua en la región 
en que se encuentra el ...-al! e de 'l'epexi, 
alcanzan un espesor de más de 600 me­
t ros y ha n sido considerarlas como per­
tenecientE-s al Cretácico medio. 1 Este 
valle, como los de Acatlán, Telmacán y 
MatamoroR, etc., formaron durante el 
'l'erciario uu con junto de lagos disemi­
un.dos en la \astaextensión conocida con 
el nombre de las 1\Lixtecas Poblanas.2 

Los demás materiales sed imentarios 
existentes y de los que se ha t ratado ya, 
reposan sobre las calizas cretácicas y 
atestiguan el régimen lacuestre durante 
el cual fueron deposi tados. 

DATOS METEOROLOGICOS 

No se cuPntan con datos concretos __., 
respecto a las observacwues meteoroló-
gicas del Vallo do 'l'epexi, pero puede de­
cirse que queda bajo la influencia de los 
agentes meteorológicos que domiuau en 
la reg:íón Sn•· del Estado de Puebla, p rin­
cipalmente en la zona corre~pondieu te a 
las Mixtecas,3 cu;vo clilna es t ropical. 
Sin embargo, en el pueblo de Tepexi, las 
tE'mpentLu ras se hneen sentir con menos 
fu erza que PD otms lngares de la •egión, 
como Aratlá n, Zapotitlán y otros pun­
tos del Dist.-ito . 

L as lln '' ias se efectúan con bastante 
regularidad, du ran te t res meses del afio, 
dando principio eu elll)eS fl e jul io, para 

l. ln~tiluto G~ol(>!~iPo do México. Uol~tln núm•. IV, V, 
\' 1 .-Bo,qu~jo p;coló!lieo d e ~l(•xieo. ltincrnrius (;cológl~os 
do JosO G. At<ui1~ra, 18YG, pag~. ~2 n S!t. 

2. Memorias do la !<ocit•dnd CIPntlftcn Antonio Alznt~. 
Tomo 30, primera pnrte. Puebin, su territorio y sus habltnn­
tc•,por r~nriqut'l Junn Pnlncios.-1917, pAg. 37. 

3. Puebln, su territorio y sus habl(.nn(ee, obm citad~<. 
Sociedad Alta te. Tomo nClm. 3G, p!•g. 172. 

terminar en septiembre. En general, el 
pueblo de Tcpexi, situado en la región 
montañosa de las l\1ixtccas, está en con­
diciones bastante favorables y puede ser 
considerado entre las poblaciones que go­
zan de un clima semitemplado. 

HIDROLOGIA 

Los numerosos manantiales queexis­
ten en la región de que nos ocupamos, 
hacen inútil pensar en valerse de otro 
procedimiento que no sea el aumentar el 
caudal de éstos para el aprovechamiento 
de las aguas subterráneas; pues produ­
cen lo suficiente para todas las necesida . 
des de la población, tanto por lo que se 
refiere a las aguas potables, como para 
fines agrícolas. 

Al t ratar de la geología se han en u­
merado las rocas existentes y su distri­
bución. Entre ellas, se hahecbo uotar la 
importaucia ele las calízaA, que son el 
constit uyente principal de la región y 
que para el objeto de este estudio, repre­
sent an un papel muy importante por lo 
que se refiere a la circula<~ÍÓll su uterránea 
de las agnas, pues en ellas qnE>da. com­
prendida la región de nlínwntaeión de los 
receptúculos acnHeros de CJllE' SP trata. 

Las ngu::ts in filtmdaH en la vaAta su­
perfici~ qne se extiende al E. y NE. del 
Valle de Te¡wxí y de la que se habló al 
tmtar de In, Fisiog-rafía, representa la re­
g i6n que <lf,be con::;idera n;e como la su­
perfitie de alimPni.aci6n. 

EMtas aguo A, o a l menos parte de ellas, 
de¡.,pués de circular entre las grietas y 
fracturas (litoclasas) dE' las capas de ca­
liza, v ieneu a prrseutarse bajo la forma 
de mana nt ia les, hacía la. parle orieutal 
del V al! e de Terexi• 

El conglomerado calizo, bastante 
consolidado, CJU<' reposa sob1·e las calizas, 
v iene a er un nnu·o impem1ea.ble que solo 
permite el paso de las np;naM a través de 
sus fracturas, como puede obse•·varse en 
varios de los manantiales que se visita­
ron . 
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En los Jugare~ en qne falta este con­
g lomem do, el agua b1·ota dit·ectamcnte 
entt·e hu-; fracturas de las culízas como se 
observa en C'l naéimiento de las barran­
cas 'l.'layna y el Agua E8condi<.la (foto­
grafías 11úmeros G y 7). 

Los manantiales están dispuestos 
hacia el K, f:lE., l::l., SW., y W. del pue­
blo, y e:-;t{w marcado:; en el plano núme­
ro 1 que acompa iin. este estudio, por 
puntot-~ rojos, habiéndose visitado en el 
o rden siguiente: 

Manantial de San Pedro (fotografías 
números 8 y 9),enla fa lda SW. del cerro 
de San Ped1·o, a poca. distancia de lapo­
b lación eu el camiuo que conduce a h:ca­
quixtla, como a unos 20 metros sobre 
el nivel del pueblo. El agua brota entre el 
conglomerado (m·oqui!l número 1), y 
tiene una temperatum de 20° c., sien­
do la del ambiente de 22°. Su gasto 
apr-oximado es de unos 19 litros por se­
g-undo. 

Una parte del líquido se aprovecha 
para sur-t ir de agua potable al pueblo, y 
la otra ~'e emplea en el riego de los te­
rrenos; de este manantial se tomó una 
muestra cuyo análisis químico acompa­
ña este estudio. 

A unos cuantos metros del anterior, 
existe otro pequeño, pero que, como 
aquél, brota entre el mismo conglome­
rado. 

Ha<'ia la falda E. y NE. del mismo 
cerro Je Sa n Pedro, a un nivel un poco 

. más al to que el de los manautiales an­
teriores, brotan ott·os cuatl'Oque produ­
cen menor cantidad de agua, que seapro­
vechf\. para el cultivo; el material entre 
el que brotan, está cubierto por la tiena 
vegetal. 

Descendiendo hacia el K del mismo 
cerro, en la barranca 11Higo,,, entre el 
conglomerado calizo, brota ot ro manan­
tial cuyo gasto es de unos 20 litros por 
segundo. 

H acia el E. y NE. de 'l.'epexi se Yisi­
taron los manantiales siguientes: 

Al K, a muy cortadista_nciade lapo­
b lación, en el paraje denominado Lame-

yale, existe uno gneprodncerrgular can­
tidad de agua y ésta brota entre el con­
glomerado calizo. A poca distancia del 
anterior, se encuent ran otros tres que 
brotan ·en unos terrenos de propiedad 
particular. 

Como a unos dos kilómetros al NE. 
de Tepcxi, exiAten dos manantiale1:1 lla­
mados de San Sebustiíi.n. Son bastante 
importantes por la cautidad de agua 
que pt·odncen, pues uno de ellos cuyo 
gasto pudo medirse aproximadamenle, 
produce 33 litt·os por srgundo. 

En la barranca, rrlayua (fotografía 
número 5), como a unos cuatro kilóme­
tros del pueblo, y ya cerca de su naci­
miento, el agua brota dit·ectarnente en­
tre las diaclasas que con uua dirección 
~- a S. atraviesan la.s calir.as, que en for­
ma de acantilados se encuentran a uno 
y oti'O lado de la bananca. 

Existe otra serie de manantiales ha­
cia el SW. y W. de Tepexi. Los principa­
les son: uuo a inmediaciones del pueblo, 
en la barranca del Agua de la Virgen; 
después, en la margen derecha de la ba­
rranca del Agua Escondida, a l SW. del 
pueblo, una sucesión de ellos que princi­
pia con el llamado de San Vicente (foto­
grafía número 10), en el que el material 
e n que b1·ota está cubierto; viene después 
otra serie s ituada en la ma1·gen derecha 
de la barranca, brotando entre el cou­
g·lomemdo calizo (croquis número 2), 
a tt·avés del cual se han abierto a l­
g unos pequeños socavones, con lo que 
se ha aumentado no tab lemente su 
g·a~to. 

Yacercadelnacimiento de la barran­
ca (fotografía número 7), desapa1·ece el 
conglomerado y como en la de 'l'layua, 
los manantiales brotan directamenteen­
tre las calizas (croquis número 3). 

Las t emperaturas de las aguas en 
todos los manant ia les fluctúan entre 
19° y 20° c., varia ndo la temperatu­
ra del a mbiente en el tiempo en que 
se hicieron las observaciones (segunda 
mitad de marzo), de 20° a 32° c. du­
rante el día. 

... 
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Aguas freáticas 

Eluivel de las aguas freáticas, se en­
cuentra a diferentes profuudidades; los 
pozos que se han perforado en la parte 
alta de la población, por ejemplo, cerca 
del cerro de San Pedro, han alcauzadoel 
agua a la profundidad de metro y medio 
a tres metros, pero a medida que se des­
ciende con dirección hacia el río Laxa­
mil pan, en las casas situadas a los lados 
del camino que conduce a Puebla, la pro­
fundidad a que ha sido encontrada el 
agua, es de 27 a 30 metros, aumeutando 
esta profundidad en las casas próximas 
al cementerio, sit uado también a un lado 
del camino real y como a medio kilóme­
tro del centro de la población. 

El material cortado por las perfora­
cione ha sido primero una capa de toba 
de espesor variable, luego una de aglo­
merado calizo, que va aumentando de 
espesoramedidaque el terreno desciende, 
encontrándose después la capa de arena 
en la que está conten ida el agua y cuyo 
nivel va siendo más bajo a med ida que 
se aleja de la zona de los manantiales. 

Aguas brotantes o artesianas 

Las condiciones en que seencuentran 
los matel'iales que constituyen el su bsue­
lo del pueblo de Tepexi, no satisfacen los 
requisitos para que entrtl ellos pueda 
hacerse la circulación de las aguas bajo 
presión, al menos a una profundidad 
prácticamente conveniente. 

CONCLUSIONES 

Los manantiales qne han sido dE>s­
critos p1·oducen lu cantidad de agua su- . 
ficiente para las actuales uecesidades de 

• 

la población, a pesar de que la cantidad 
producida es muy imperfectamente a pro­
vechada, pues los medios de captación y 
conducción son bastante rudimentarios. 

El caudal de agua produddo por los 
manautialeR, puede Aer aumentado con 
poco costo r~lativamente, pues ya se ha 
hecho 11otar el papel que desempeiía el 
conglomerado calizo en ln, zona de los 
manant iales-y que los peqneiíos socavo­
nes practicad os a tm ,-él:! do este material, 
hall aumentado sensiblemPnte su gasto. 
Así es qne, si se procura prolongar aqué­
llos hasta llegar al contacto del conglo­
merado con la superficie de las calizas 
sobre las que descansa, praeticando en 
seguida galerías transversales en el fon­
do do dichos ¡.;ocavoues, es indudable que 
el caudal prod1o1cido aumentará de ma­
nr.ra considerable. 

Una ligera uivelación facilitaría des­
puét-1, la manera de reunir el caudal pro­
ducido por los man&.ntiales situados a 
diferentes alturas, haciendo la conduc­
ción del agna a depósitos colocados con­
venientemente para su mejor distribu­
ción y apro>echamiento. 

Las coudicionPs en que se encuentran 
colocados los manantiales del cerro de 
San Pedro, principalmente ol manantial 
que lleva el mismo nombre, es completa­
mente suficiente para satisfacer las nece­
sidades de toda la población. 

Parte del agua del manantial es 
conducida por una tubería de fierro, que 
alimenta algunas fnentes públicas, y de 
éstas so surte la población. 

Antes de terminar este trabajo, me 
eA grato manitestar n1i agradecimiento 
por las atenciones con que fn1 tratado, 
tanto por los vecinos del pueblo de 're­
pexi, como por las autoridadef), princi­
palmeute por los señoreA Presidente Mu­
nieipal y Secretario del Ayuntamiento. 

México, abril 24 de 1920. 
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AN ALISIS NUJ::..LI::ERO 162 

Muestra de agua del manantial de San Pedro, Cerro de San Pedro, pueblo de 
Tepexi de Rodríguez, Estado de Puebla. Análisis practicado por el señor Profesor 
Carlos Castro. 

Residuo a 110° C ............. ....... .... .. ... ..... ........ .. 0.367 grs. por litro. 

Si 02 ........... ............. ...... .... . .. .... .. .... .. ...... ......... O. 021 grs. por litro. 
Fe2 O a Ah Os .................................................... 0.010 , , , 
Ca .. .. .. .. ...................... ..................... .. ...... . ........ . 0.042 , , , 
~1g ...... .... .. .......... .. ........................................... 0.024 " " " 
K ...... ..... ........................................... .. . ............ 0.01 , , , 
Na ..................................................... .. .. .......... 0.035 , , , 
Cl... ... .... .... .... .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. .... . .. . ... .. .. .. .. .. .. .. .. 0.133 , , , 
S 0 .............................................. .. ....... ............. 0.010 , ,. , 
C Os ............ .. .. ............................ .. ..................... 0.060 , , , 
N2 0 6.: .. .. .. .. ........ ...... .. .... .. .. ......... .... ............. .. ~ . Huellas. 

0.353 

NOTA: La cantidad de Ca, )fg y Si Oz que contiene el agua analizada excede un poco de los límites que 
se ponen para que pueda ser considerada como potabl<', sin embargo, puede usarse como tal sin 
ningún peligro para la salud de las personas que la empleen . 

.. 
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:MAXANTIAT., E. EX EL PCEALO DE TEPEXT DE RODfiiGUEZ 

1. 

FOl'. N úM. 1.- \'i ,la tom11dn desde el Cerro de Snn Ped •·o. Lomerío hadn el .X E. del \nllc do 
Tepe:~oi, En el fondo se distingu<' el c<>ntorno de la ierrn del Ten tzo 

2. 

}'oT. Núll. 2. - Yi•tu lomadu de h1 lorrt> do In l ',lrr<•qui•t de Tep<>:\ i. Ludo .X\\T. del Vulle. A In 
izquierdo, en el fondo, Cerro L nncetn, pertenecien te a los do la ' icrm d<•l Ro.ario. 
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3. 

\ 

FoT. ~Ú.M. 3.-Yi.t.a pnnor:ími<'ll <h•l puebl(l de T epexi, tomt\dt\ desde 
el Cerro de '110 P edro. 

4 . 

FoT. ~ÚM . 4.-Río L uxumilpao <>n cl l u~11r <>n donde cruztl el en mino rcnl de Pucbln. A lt1 izquicnl11 1 
malerinlcs dcp<>'itndos por el río. 
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l<'OT. • e ~l. ó.- Cerro de S·lll Pt>dro ul ' E. de Tt•p ':~. i. ohrt• su~ A!lll<.'l 'broLln \'Rrin- mnnnntitllei'' 
entre los que EC eucucntm <'1 de !:lan J>edro, qu<' surte a In pobhwion. 

r'oT. Xú~l. 6.-llnrra ncn Tla~·ua en trll cuyo• neanlilado• <'Ri izo• broLm dircclnmcntc Ynrios 
manantinle,, 

• 
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F oT. N ÓM. 7.-Burranca del Agun E,condida. El agua brota directamcnto entro las fracturas do 
las calizus. 
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FoT, Nlh r. 8.- Mnnnntiul de un Pedro, E l fi_jllfi l.H·utn entre ]u, f1·aeturns del conglomcrndo cnli?.O. 

FoT. Nú~1. 9.-)[1\nnntinl de nn Pedro. 
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